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DE LA CARTA DEL VIAJERO MEJICANO SE^'OR JoRGE 
A^rOSTO MORELOS' SOBRE SU EXCURSIÓN AL ' 
REDEDOR DE LA AmÉRICA DEL SuD. 



PROYECTOS DE CHILE 

CONTRA LA INDEPENDENCIA DE AmÉRICA, 



CHILE Y LA AMERICA. 



Señor Don E. M. C. 



Colón.^ Diciemhre de 1805, 



Lima. 



Estimado Amigo: 



Próximo á dejar las playas de Colombia, para volver 
á Méjico, nuestra patria querida, después de haber visitado 
las principales ciudades de Sud- América, quiero enviarle, 
como despedida, el resumen de mi« impresiones, con respec- 
to á la marcha de estas naciones. Tengo para mí, que por la 
marcha política de un Estado, se puede juzgar su porvenir. 
Espero que no tachará U. de exagerado el contenido de es- 
ta carta en que pretendo demostrarle el apenado concepto 
que me he formado de los pueblos que hoy termino de vi- 
sitar. Antes que mejicano, soy de América, y deseo con más 
vehemencia la ventura de ésta, mientras más hondas son 
sus desOTacias. 

o 



.TOBGE AlíGUSTO MORELOP, 
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saluítí 




Creo haber dicho & ü. ya, que mi mal estado d 
allA por Enero del año 94, determinó á ana junta de raédi-^ 
C09 que me reconoció en Vera-Cruz, el aconsejarme busca- 
ra en ciimaa europeos, el remedio que Méjico no podía pro- 
digarme. En esta situación, resolví viajar por 8ud-AniérÍ- 
ca, pues comprendí fácilmente, que á la vez que encontraría 
mejores climas, satisfaría el velieraente deseo de conocer 
prácticamente el modo de ser: social, político é industrial de 
este lado de nuestra América. 

Así quedó resuelto y, á fines de Enero del mencionafk 
año, abandonaba la rada de Vera-Cruz, con direceióu á Ct^ 
lón Á donde llegué el 10 de Febrero, 

Colón es una población de 7 á 8 mil habitantes, de aspi 
to pintoresco y alegre. líl tráfico de este puerto que ■ 
llamo el brazo poderoso entre el Atlántico y el Pacífico^ i 
impresionó agradablemente. 

Desde las siete de la mañana, el ailvato de las locomotí 
las, el piteo de remfjlcadoras y el ir y venir de ese mar h\ 
mano formadti por los viajems y la gente de trabajo; me lli 
cieron ver con harta elocuencia, que me hallaba en el pui 
to de unión donde se abrazan dos mundos. En Vera-Oru: 
los idiomas más generalizados son el español é Inglés; en Coi 
lón, tan pronto se oyen hablar éstos idiomas, como el ale- 
mán; á unacuadi-a más adelante se escucha el Italiano; diez- 
pasos más, el Francés; y así el griego por aqiii; el ruso por 
más allá, en una palabra, todos los idiomas del mundo. Co- 
lón es una pequeña Babel. Su importación y exportación 
no tienen término; los buques del Atlántica vomitan en m- 
te puerto millares de bnltos conteniendo .'irtículos miinufae 
turados, y como de mil diversas clases, y roi-iben del Pacífico 
por medio del gran Ferrocarril A Panamá, millares de millo- 
nes de bultos conteniendo productos que abisma A la inia 
ginación. 

Después de dos dí»H de pi'nnanencia en Colón tomé el 
tren para Panamá. 

Entre Culón y Panamá, como U, sabe, e.xiste en cous- 
tnicción el gran canal de 74 k. de longitud(4U en llanuraj 
V i'5 en roca) parto de la gran imaginación de Fernando dej 
L-Jsseps; la línea corre paralela al canal, así que es muy fá-j 
cil ir conociendo la obra desde el tren. Este Canal será ll 
prueba que atestigüe á los siglos venidems, la fe en el tri 
l»ajo que tuvo el Siglo XIX. Después de algén tiempo 



paralización en los Trabajos, por motivos que U. no ignora, 
parece que hoy se vuelve á laliilior y de moiln tal, que es- 
tos llegarán tí su térniijio. 

Instalado desde mi llegada á Panamtí, en uno de los me- 
jores hoteles de esta eiudail, pude contemplar la inmeusii 
llanura del Paeífico. Es muy exacto este título, tratándose 
de mar tan bonancible; pero pai-ece un sarcasmo esto de ipie 
A la ribera de un mar sm olas, existan naciones en perpetua 
borrasca ¡Triste realidad! 

Panamá es nna población de 38 mil habitantes, más ó me- 
nos. Hay mucha gente de oiigeii caucásico, pero abunda la 
raza negra cruzada con la india. El clima es cálido y mal 
sano, pero no tan mortífero como noa lo pintan en Méjico. 
Panamá es la capital del departamento que lleva su nom- 
bre, pero i«tr su posición topográfica, comercio y civilización, 
asi como por la clase de hombres que viven acá, puede de- 
cirle que es la capital de Colombia, De acá parte la ilustra- 
ción al centro del país; de acá las grandes ideas de progreso; 
de acá la voz de aliento ít la instrucción que ha completado 
la perfección de este generoso y noble país. 

En eata República no hay partidos personalistas; los 
partidos son de principios, es fácil distinguir cuatro: el "Li- 
beral", "Radical", Conservador" y Ultramontano". El pri- 
mero y el vdtinio son los más poderosos en la actualidad. 

El Americanismo es otra de las muchas virtudes de Co- 
lombia, me permito decir que es la fibra más delicada de es- 
te gran pueblo. Creo que no hay un Colombiano que un 
quiera el Iiien de la América entera, con el mismo afán que 
desea la ventura de su patria. 

Me ha confirmado esta conciencia, el modo de razonar de 
muchos hombres públicos de este país, al tratar sobre la gue- 
rra del Pacífico. Con cuanto colombiano he tratado sobre 
este asunto, tanto me lia manifeataílo su profundo dolor por 
ver R)ta la integridad territorial de Sud-Amírica. "La gue- 
rra del Pacífico — me decía un notable estadista de este país, 
el año pagado- — ^no representa solamente la victoria de un 
pueblo sobre otro, no señor. De dos que luchan, uno ha de 
vencer: es efecto de la fuerza ó de la suerte. Y después san- 
gre, que con sangre se paga, en el campo del houor «e nivela. 
Mas Chile ha hechode muy diferente modo. Su sistema de 
indemnizarse los gastos de guerra, es el preludio de su des- 
concierto general en el Coutm«nte; ha sembrado odios v des- 
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001) fianzas; ha innnirtaílo del viejí' tninuJn la langustíi de eoa* 
quista, hambriento íusect", euibleiiia de Nupoieóii f en sitf 
iliasde lücnra. ¡Ay, amigo! Chile ha clavadi) un piirml Ú^ 
doljle ííhi en el forazón de Stid-Amórica; Mu Dios saIh 
cual seria el epíhigode esta drama! 

"Colombia -se luibia opuesto á. la desmeuibraeión (leí Pí 
ríi y Bolivia, pero el i-onüicto nos touii^ ilespreveiiitl» 
todo, DO teuíanuts elementos con i^uí hacer entrar en v 
al novel conquistador y. . . .mal de nuestro grado liemot» t¿ 
nido que doblar la cabeza y devorar en silencio iim 
amargura," 

Ilaijia en las palabras de este caballero nn acento Ue i 
ilignaeión, ijueolía ¡í despecho. " 

He tratado con muchos hombres de poderosa influeneiáí 
este país y con pocas vaiiantefi, todoa censuran la polltí) 
exterior de Chile. 

Colombia tiene una supei'ñcití que mide 1,203,100 kíÜJ 
metros cuadrados, con una población de 3.321,000 hi' 
tan tes. 

El comercio exterior alcanza ¿nn gnai'israo de 42 á 
millonea de pesos, divididos entre importaciones y exi 
cionea. La estadística oficial (mny deficiente) da unos 
30 millones, pero es porque omite las partidas que pei-tei 
cen al comercio de Panamá y el de la costa de Guajira, 
donde no hay adnanas, 

Importación: Consiste en 35 millonea de kilogramos _ 
partidos entre los siguientes efectos: tegidos de algodói 
$10,000,000; tejidos de lana, hilo, seda. &,. $ 10.000,OOÍ 
libros, artículos de escritorio, relojes, máquinas, á 
$ 1,500.000; material para ferrocamles, telégrafo.^, vapo- 
res, tfe, $ 2,000,000; alimentos, $ 500,000; vinos y licores, 
$ 500.000; otros artículos, $ 4.000,000; total $ SS.ñOOO.OOO. 

Exportación: Oro $ 5,000,000; plata, $ 2.(J0O,000; esme- 
raldas, ^ 300,000; café [ay 1,000 _qq.], $ i.300,00D; cuero^ 
$ l;000,dOO; quinas [20,000 qq], 3,50,000; tabacos, [38.00i^ 
qq], $ 550,000; maderas de tmte, $ 800,000; cancho, hé¡^ 
mo de tolíi y otros artículos de los bosques, '$ 1.000,3 
otros artículos variados, $ 1.000,000; total $ 44.700.000. J 

El beneficio de la plata que se liace en la forma de n 
ral concentrado, corre á un porvenir brillante; me aseguí 
jjersonas serias, de profundo conocimiento en la materia t 
para fines del siglo la exportación de la phita en barras 



JOKOE AHOrSTO MDREI.OS. 

birá á $ 10.000,000. 

Colomliia tiene 700 tUómetroa de ferrocariiles en esplo- 
ta-ción. Pero liwprineipíiles vías de oomuiiiciición son sur 
Dliativ i'íos interiores: el Magdalena, navegado por vapores 
in 300 leguas de sii curso; el Cauca, navegado en unas lóO 
leguas; el Atrato, navegado por vaporea eu cerca de 100 
lBguaH;y el Meta, navegado en nula (le 200 leguas. 

Kl presupuesto bienal de 1893^94: 

Ingresos, $ 25. (589,000. 

Egresos, $ 27.00ÜjOÜO, — La deuda interior v exterior ne- 
ciende á $ 20.000,000. 

La instrucción eatá muy adelantada en todo e] país. Se 
haljla el castellano con toda perfección y hay nnicho gusto 
para el estudio de loa idíonias estraugeros. Religión, la ca- 
tólica, pero hay completa libertad de cultos. Hay un arzo 
bispado y aiete obiapados, 

Kjércítu, 10,000 hombres de fuerza activa. Eu caso de 
gueri'a exterior, todo colombiano es soldado. 

Estos datos estadísticos los debo al favor de un caballero 
ingléa, miiy hábil en la mateña y, lai-go tiempo radicado en 
el país. 

Debo advernir á TJ. ipie son pi'oporcionadoa eu estoti días, 
pues, el año pasado yo no pude permanecer acttmaa de dos 
meses; mi mal estado de salud no me permitió eniprendei' 
viaje al interior de esta nación, por lo cual contramarché el 
Istmo para embarcanne en Colón con rumbo é las playas de 
Venezuela. 

Eu los primertis días de Abril del año paeadi > rile embar- 
nué en esta, á bordo del "Cittá di Genoba , vapor pertene- 
"■.lente á la Compañía Italiana "La Veloce", que hace la ca- 
rera para la; costa de Venezuela. A boi-do ya, trabé amistad 
pon el caballero mejicano señor V.'de R., residente en la 
Guaira, por ea))acio de la anos. Conocerme y amarme con el 
sariño de un hermano ó de un padre, fué cosa de pocos mi- 
utos. Conocedor de la dii'ección que llevaba yo, me obligó 
para que al desembarcar en la Guaii'a, ocupara su casa. 

Esta feliz casualidad me brindó la dicha de encontrar nn 
hogar amigo, al pisar por primera vez la tieraa del Gran 
Biílívaí'. 

Aun no había fondeado el vapor que nos conduela á su 
bordo, y ya numerosos amigos y parientes jxjlítieos espera 
ban en los muelles de la Guaira fi mi compatriota y eompa-. 
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iiei-0 de viaje. Al saltar á tierra, caai fué una ovación^ 
bue recibió de sub auilgoe. 

Después (le pasadns aniielloa cumplidos túvola bondt 
de preseutarme á sus más iutimos y, con ellos pasamos j' 
Kn»a. 

En c-asa de mi /íff/*íH.[? se prixlujo una de atiiiellas ea 
ñas tan frecuentes en la vida de familia,, cuando un deta 
jrueh'e al hogar deajiués de larga ó corta ausencia— Mj 
jLola, la joya ([Lie traigo ai^uí — dijo mi paisano A su eapi 
hue aun uo ne le había desprendido de los brazos, señala 
eon el índice á mi pobre persona. 

La aeñom Lula, tijaiidu eit mí sus negros y henuosos t 
Hendióme la mano iluminando ail rostro ctm una encauÉt 
l'a soniísa de brindad. 

-Es mejicano, vaya, que no Li entiendes mujer? 
— ¡Mejicano como yo!— exclamó la señora Lola dando | 
Tito atronador y tendiéndome los brazos etm el caiifió ' 
htia madre. 

Pasados los momentos de emoción para mí, pude dan 
lienta de Ins gentea que nos rodeaban. MÍ pai.'4ano me p 
(eutó en seguida á sus trea hijas, presentes allí tambiJ 
Bo mismo que A uno de sus hijos políticos. r 

\ Como U.^comprenderií, Iti campechano y zalamero de ! 
breaentación, la bondad de la dueño de la casa y, la persa 
ijónde enuoutrar nn hogar mejicano en Venezuela, era jA 
fevo suficiente para impresionar profundamente. Yo lo m 
fclaro, algunas lágrimas surcaron mis mejillas ¡í impuleí 
"ílel patriotismo y la gratitud. 

Mi paisano e.-itaba relatándome el cómo y porqué tuvo i 
ídnuidimar Méjico: él, su eaposay cinco hijos, cuatro ma]j 
res y un varón; el cómo se habían casado dos de aquá 
con caballeros venezolanos, así como el hijo, con una bell 
dama de Caracas, cuando dos mayordomos se presentaron í 
el salón portando en hermosos azafates de plata, gran en 
tidad de cíipas de champagne. 

Mi compütríota, el dueño de la eaa.a, sirvió á todos, y 
liando él la palabra, brindó: por mi salud, por Méjico, ■ 
Ha memoria de mi abuelo. Todos aplaudieron eatrepitód 
nte. Mientras tanto, yo debía coQtestai' el generoso brq 
dis, pero me hallaba profundamente emocionado. Hacienq 
im esfuerzo, creo que dije, más ó menos: Señores: líeade 
fondo del alma mía elevo un voto de gracias al cielo, 



ne 2ivopi.iroioua Uv dic-liii de escuchar lejos de Méjico, 
íenUt d« la pfttiia, y c-miiteniplar mujeres de mi suelo, 
i bajo l)i íri(.^ol(lr bandera (ití esta bendita tieiTft, uu- 
B héroes y libertad'iiea! llago vutns mviy sinceros jior- 
Wte hogiir donde t*c. encuentran atados con lazos de 
, los pabellones de Miijíco y Venezutílíi, viva siempre 
^QU cielo de j)riniavera, alumbrado por el Sol de eterna 
idad. 

9 viva & Méjico, dieron todos los venezolanos allí reuní- 
r un viva Venezuela, cüntestamos los mejicmios. 
9 instantes depuí^s paaamos al comedor, donde nos 
^«ba el almueizit. 

I Icloseo de cristales de color, como de unos ciento cin- 
l^ta metros en cinMinvalación, al centro de un lier- 
bímo jardín, es lo ijue eu en casa llama mi eompatriota 
«ñor V. de 11. su comedor. Kste está primorosamente de- 
l&o en el interior, y exterionuente, capriclnjsíis enreda- 
Ja como madreselva y otras, abrazan sus muros con gus- 
f admivitble oi'den eimétr¡c<i. 

relllído el almuerzo, regresamos al salín i)nncipal de 
(|ne se habré solamente eu señalad ísimoa días 

p compatriota, el señor V. de R. adelantándose hacia la 
l^ra del salón, me llamó la atención dlcieuilo: — Conoce 
jete grupof 

3 acercarme al sitio de donde se me llamó, inide distin- 
t que al centr») délos hermosos pabellones de Méjico y 
fÉzuela, fabricados de rica seda, se ostentaba un cuadro 
taetro y medio, por lado, guarnecido de una artística mol- 
> dorada, el cual tenía cinco retratos: el cura Hidalgo, 
■ez, mi abuelo, San Martín y Bolívar. 
Ki satisfacción fué grande, al ver hojirada de esa manera 
lemoria de un deudo mío. 

tAllí tiene U. amigo mío, á cuatro ju'incipaliís promoto- 
le la libertad de América. ¡Qué diferencia entre los 
tores de ayer j loa de hoy! 
_^ ínestros padres nos hicieron libres y no escatimaron sa- 
cnficio por ver feliz á toda América; los htunbres de hoy, 
parece que han jurado la ruina de este gran mundo, Jepre- 
sentando el papel de Caín. ¡Pobres pueUos, pobre 
América!! 

X pron ujicioi- SBt^^^tJa^jjgjj^ ^4 tieñoi- Y- de K,los v^m 



ae Iti iiuiiularon (le lágrimas. Es un auierici\ti)Ht:i sin m 
Esto (lío lugar para que todos loH presentes tuitiaraii nar^ 
en In cniiversadón; runl iiuí» cual menos, peiii tddoH cntid 
mm los vieioa y virtudes de nuestras lU-püblieas. La r 
fué general, y- hoy que las he visitado todas, recottozcCfO 
es exacto lo (¡ue oí en Venezuela. Hay grandes vicios eil^ 
del Norte; aberracioues en la-i del Oenti-o, pero «n estas 3 
iSnr hay un alñsmo. Abismo ¡jue no sólo eompi-cmete 1 
tranquiliiiad y el porvenir de hia nai-lones de este ladOrJ 
no que amenaza de muerte la vida y hasta la autono:' 
uñíinia de la América entera. 

Entre eharla y regocijo, pasamos el día de nuestra 
da. Al segundo liia, después del desafino fui invitado 
mi paisano y su hijo político, para dar un paseo por In ¡^ 
blación. La (ruuira tendrá unos 17 ó IS mil habitauti 
BU clima es cálido pero sano Con respeiiío á sus con'ií 
lies de puerto mercantil, es muy bueno y ofreíe toa 
comodidades que un comerciante ó ipñajerp desee, 
plaza militar puede ser una de las mejores del ContinÑiq 
Cuenta con varios bastiones y í'uertes y son los siguiente^ J 

Bastión de "Santa Bárbara", en la punta, ó sea al N, 

Bastión de "San Femando", hacia el O. 

Id. Id. la "Trinchera", al E, 

"Castillo de Mulatos", hacia el Sur del bastión de la t 
chera, 

Fuei-te "Palomo", liacia el centro del imerto. 

Fuerte "San Miguel", hacia el N. O. 

Fuerte "Gavilán", hacia el N. 

Fuerte "San Agustín", hacia el O. del fuerte ' 
Miguel". 

Dos días Íntegros, gaHtauíns en visitar estos lugares 
en un caso de guerra, pueden ser utilizadoa con ventaja. , 

El mar de la Guaira, entrando, y víato desde la líutí 
Maiqíietüt li la ¡muta y castillo de Mulatos., tonia la forr 
de uña guirnalda, tan (■aprichoaa como encantadoi'a. 

Por lo demás la Guaira es una población linda, 
con preciosos edificios á la moderna; con un comercio bi§i 
activo; con instmcdón bien dirigida, y con una sociedacj 
ilustrada, moral, honrada, patriota, industriosa, y sobre t 
hospltalaría y generosa en alto grado. 

A loa ocho días de nuestra llegada tomamos el tren y nJ 
dirlginioa á Caracas: yo, mi paisano y toda au familia. 
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^^^BEI hijo (le mi paisano, <'ompatr¡ota también, y que como 
^^Hle hu dich<^>, es casado en Caracas con unn linda mujer del 
^^^lÍB, fué d recibirnos íí la estacióu del FermearHl. De allí 
^^^8umo9 en unión de el á su casa, qne dicbn sea de paeo, es 
una de las mejores casas de la capital venezolana. Caracas 
fué fundada por Diego de Lozada, al pié de los montes de 
Avila y de la Silla, en 1507. Ka la cuna de Bolívar y de 
Bello. La ciudad ea bellísima, con buenos edificios públicos 
á la luoderua, artísticos monumentos y encantadores paseos; 
posee: Universidad, numerosos colegios y escuelas especia- 
lea, biblioteca y academia correspondiente déla Española. 
Caracas tiene 80,562 habitantes de raza mezclada, como en 
casi toda la Améiioa. 

Los hijos de Caracas se distinguen por su ilustración, 
patriotismo y laboriosidad; de carácter sincero y moral, son 
exactos en sus tratoa y amigos sin revés. Como raza: es 
fuerte, viril, audaz, patriota, Es ca])Az de todo lo graude. 
La mujer tiene la hennosura romana; es viva de imajinación, 
muy honrada y moral, ilustrada, excelente madre de fami- 
lia, cristiana sin afectaciones y patriota sin límites, Ea el 
tipo de la mujer perfecta. 

Hasta la exaltación de Guzmán Blanco al mando de la 
nación, los partidos jioliticos eran de principios; en la actua- 
lidad el personalismo ha invadido la jxdítica de este gran 
pueblo y. esto peigudica un poco. Peii) ea de esperar que 
pronto el partido "Liberal", i[ne representa la mayoría del 
país, vuelva las cosas é su primitivo estado, 

Guzmán Blanco tiene grandes ideales en favor de su pa- 
tria, pei^i el método con (jue quiso hacerlos prácticos, durante 
su gobierno, encarnó grandes defectos. De aquí nació la 
oposición y mas tarde la revuelta. Para muchos venezolanos, 
Guzraán Blanco es un tirano, pero el que juzga imparcial- 
mente tiene que convenir en que este, como mandatario fué 
un patriota. Aquello de las condecoraciones del busto del 
"Libertador",lo juzgo vina ridiculez, pues, en pueblos repu- 
blicanos no deben lucirse condecoraciones ni cintarajos que 
no hayan sido ganados en el campo de batalla peleando 
pui la libertad ó la integridad de la patria; lo demás es mos 
trar amor á la mt^narquia que esto es indigno de un Ame- 
rícanft. 

Venezuela en su conflicto con Inglaterra pudo salir aii-osa, 
i en vez de Crespo hubiera tenido otn» gobeiuante mas di- 



plomáticoy activiipaní sjiber iuteresni'á loa yaukeea y á la | 
América enteni, pero nada hizo, nada hace hoy mismo, y con I 
la idea de un ariiitraje se consuela. Con el arbitraje, y todo, i 
Inglaterra se robará una hmja m&B de tierra en las t-ercaníae I 
del Orinoco, | 

Lei'tíión tremenda es ésta! (pie ninguna nación de Amé- 
rica debe olvidar. Hoy en día, las viejas y tísicas naciones 
europeas quieren sustituir al derecho con la fuerza y están 
buscando en América naciones débiles para despojarlas de , 
sn pi-opiedad, con más ó nienoa frivolos pretextos. Los go- 1 
bemantes aniei-icanos delíen tener miiebo cuidado al ajustar 1 
contratos ó al colonizar su8 territorios pues estos son, por lo 
general, los pretextos déla Europa para el logro de sus pre- 
concebidos planes de abaorción. Entre el progreso de una 
nación por medio de los extrangeros que envuelven peligros, 
y el ati-aso por el estíicionarismo de nuestros pueblos qoe 
viven tranquilos y sin sozobraseu el silencio de sus vaUeaó 
punas, ea preferible esto último; si el progreso ha de matar 
nuestra independencia, vivamos en la soledad que nos garan- 
tiza paz y libertad! Quizá juzgue U. de retrógradas, mis 
ideas íí este respecto, pero si vuelve U. la vista hacia todas J 
naciones que han pix)gi'esado por la abundancia del elemen- 
to esti-angero, verá U, que tengo razón para ser muy des- ] 
confiado en este orden de asuntos. 

El Brasil haprogresadopor el elemento europeo y, no ha- 
ce mncho que una Tiumenisa colonia alemana pedía la 
anexión del territ<iriu en que vive, á la Alemania; y no crea 
U. que han abondonadoía idea, no señor, cada día trabajan 
con mayor entusiasmo en este sentido. La ííepública Argen- 
tina progresa mediante el elemento europeo y, hoy se habla I 
de esta i-epíiblica con desprecio de su nacionalidad; frecuen-| 
temente se oye esto: "la República Argentina en eí no es I 
nada; allí lo que vale es la población extrangera; quite U. I 
los dos y medio millones de gente europea que es la que 1 
piensa, la que trabaja, la que edifica, y verá U. á que queda 1 
reducida la nacicmalidad Argentina. La Argentina es pue- 
blo europeo forrado entela americana, peTO tan débil que el 
día que estire los brazos, se rasgará en jinmes ésta, en lo que . 
do argentino tenga." Otros van muy lejos, y dicen: "dentro I 
de vemte años el elemento europeo habrá ahogado al aiv I 
gentino que vive en infinita minoría, y entonces se dará la 1 
forma que (pilera y llevará la bandera cpe más le guste." 
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Esto lo dice, no gente vulgar, sino peraunas ilustradas y que 1 
están al corriente de la cosa jiíiWica en Atiiérica. r 

Lleve U. la vista á nuestra patria, y verá por qué no te- 1 
nemos hoy la Alta California. i 

Vuélvala A Venezuela, y verá que no tanto la veiándatl I 
enlaGuayanti Inglesa cuanto la liospitalitlad sin límites I 
que allí recibe el elemento extrangero, ea caiisa de sus con-i 
flictos actuales, lis preciso í|ue en América se piense ya J 
con coniura, para que antes de conceder terrenos y proteo- r 
ción al de íuera, se ayude y proteja al de adentro, & la pro- ] 
pía familia. Cuando cada gctbienio Iiaya colocado bien ó sua J 
compatríotaa, la jiarte sobrante puetle ilestiuarla al extraii- f 
jero, pero con la debida cautela y aimiura. Debe buscarse 1 
la geute más pobre, pero de líi raza mejor y más apropiada I 
al clima del pueblo que se qiúere colonizar; hay que buscar | 
el elemento joven, robusto y sano, como trabajador y I 
moral. I 

Tráiganse pocas familias, colóqueaelas bien y rodéeselas I 
de toda garantía, dejándoles á la vez, la libertad completa J 
para alzar el altar al Dios de sus creencias. f 

Una inmigración limitada áliis necesidades y convenien-l 
cías de una nación, jmede ser muy provechosa, así como lasj 
limitadas, traer graves males; laa hidropesías sociales comol 
políticas suelen ser con fi-ecuencia, la anemia de las na- 1 
cioues. 

Pero pasaré sobre estas consideraciones, que si bien nos 
son necesarias, por momento, casi son extrañas á la índole 
de esta carta, y reanudando loa hilos, volveré sobre mi i'á- 
pido paso por Venezuela. i 

Después de dos meses de estadía en Caracas, lugar en el I 
que mejoré mucho de salud, fui invitado por uno de los hijos 1 
políticos de mi patmno para emprender una excursión á J 
una de sus haciendas situada hacia el N. O. del "Estado de | 
(ruzmán Blanco", entre Gda/ioso y Culvtiflo. Como toda la 
familia hacía el viaje, yo decidí marchar en su compafiía. I 
Después de una jira alegre y felíü, recorriendo valles y co 
liados deliciosos llegamos á Paco! '^' ^^ llama el fundo. Loi 
terrenos se dividen en dos zonas; montañosa la parte alta; de \ 
valle, la baja. La pjiraera está dedicada á la cría de ganado; I 
la segunda al sembrío de café. Lacasjide la hacienda está I 
edificada al borde del repecho sni>ei'ior (jue domina la "Sec- 1 
ción Cxuirico", "terrenos todos llanos que se extienden hasta I 



Ift margen iz<iuierc!a del Orinoco. ¡Bellísimo panoramn ijB 
no olvidaré jamás! f 

Al segundo día de mieatra llegada fuimos iu vitados toda 
para comer adobo, á tres cuadras distante de la casa de 
tíienda, lugar el más pintoresco del fundo, pues, á manera c 
un balcón existe en arpiel liermtoo lugar edificada nua pl 
quena casita desde donde se domina una gran poix'íón 
territorio, fpiizá, el miís liello de Venezuela. 

Quedé tan prendado del lugar, (pie anuncié desde aqufl 
momento, A la familia de mi painaiio, mi determiuacióu q 
visitar diariamente aquel parage, tan api-opósito para cim'd 
nei'vios. Mi compatriota, la señorita Eva, una de las hija 
solteras de mi paisano el Señor V. de R. mujer alegre, ina§ 
ligante, muy ilustrada, y regular poetisa, me dijo: "y yo 
h^o la compañía." 

Así fué; desde el segundo día, las cuatro de la tarde era 1 
llora de nuestra pai'tida. 

Desde entonces, á. ese lugar concurriamoa los dos; y»> j 
i'a espaciar la vista en la contemplación de infinitas prach 
ras; ella para inspirarse, tal vez, en aquella majestad ne Id 
bosf^ues. 

El paseo fué más alegre, porliaberlo lieeho en el mes 
las floi'es, tiempo en el cual la naturaleza saca á lucir todaj_ 
laa galas con que una providencia pródiga le lia dotado. 
Describir aquel florido manto con que se arropa en aquel 
raes el regio suelo de Venezuela, querer definir el perfume 
y liermosura de sus campos, es obra difícil, no sólo para '^ 
sino para muclios. Nunca se borrarán de mi memoria aqufl 
lias tardes poéticas en que yo y mi compatriota, la señonw 
Eva, Íbamos hasta la loma de Ptico, y, allí sobre aquel vm 
de césped de empinada cumbrecilla, ella y yo, nos tendíamd 
en fraternal confianza A contemplar la agonía del astro Reí 
de la creación. ¡Qué bella iierspectiva! 

En aquellos momentos ni yo me acordaba de mía 
les, ni ella del sitio que pisaba. Eranios un par de poetl 
inspirándtmos en el crepúsculo de la tarde! 

Cualquiera persona que noH hubiera visto así, y de i 
manera, nos habría tomado por un par de amantes, entre^ 
dos á delicioso reclamo de amor. Y sin embargo, no eranlj 
más que im par de amigos sinceros, de! alma! Permita \m 
que haga por evocar la memoria de aquellos mis matinalfl 



.ronOE AUGUSTO morelos. 



13 



Tanies doradas, brisa fresca y cielo limpin, tul fra ell 
tiempo. Kl Sol, L'iial cíclope lK)lfi de fuego, próximo li liiin-l 
dir su frente en el ocaso, allá por la inmensa llaunia dell 
mai-, reflejándose sobre nueatras eolinaa, las esmaltaba de iml 
color cereza; á nuestro frente, oouio sirviendo de cortinaje ala 
astro moH/mndí?, un núcleo de mil capricliosos colores mos-í 
traba como horizonte A nuestra mirada un Iierinoso celaje 
de tintes que jamáa paleta alguna reunió en su teirso plan. 

A nuestra planta, allfi por la vega del Paco blanquecina 
niebla, cual el ángel de la tarde, con sua blancas alas princi- 
piaba Á cubrir el sitio dó rumoroso río platea la verde llanu- 
ra de la pampa; y á nuestro lado, el destile de pastoras y za- 1 
gales regresando con sus rebaños al aprisco, en dulces coló- f 
quioa de amor, al compds de lindas endeebaa y melancólicas 1 
flautas, regalaban nuestros oídos, ensanchaban nuestras al- 1 
mas, ofreciéndonos todo un idilio de bellísima ternura. ¡Di-T 
chosas horas, yo las bondigo, sil 

Cuando tras el nadaver del Sol, las últim.is de la tarde J 
nos animciaban que nuestro panorama, aquella majestad de 1 
la naturaleza iba á sei' cubierta poi' el negro nianto de la no- i 
che; yo y ellos; ya de brazete, ya asidos de las manoa, otras I 
veces sueltos, algunas corriendo como inocentes cbiqnilloí 
desfilábamos: unas veces alegi-es, otras llenos de santa con- ' 
moción hacia la casa de hacienda. 

Un mes duró mi permanencia en Paco, y, ningún Sol de 
esos días se fué siu recibir nuestro adío». ¡A([uellos días se- 1 
rdu irnos de hts mejores recuei-dos de la vida! 

Por aquellos días llegó á Piwo el caballero francés Señor I 
L. residente en Calcará, ])ueblo situado A la margen dere- [ 
cha del Orinoco. Como el viaje ile este calmllero tu\'o por J 
objeto comprar gana*io, se vio obligado ¡i pei'manecer algu- í 
nos días en Paco; esto díó lugar para que trabara amistail I 
con todos nosotros. Kl carácter francés, de suyo alegi-e y ex- 
pansivo, se adueña pronto de la simpatía, inútil es decir I 
pues, que el Señor L. se hizo mi intimo amigo, lo que dio I 
por resultado una invitación de su jmrte, para que yo diera F 
un paseo y conociera la inmensa hoya del Orinoco. La pin- 
tura que de este lugjtr me hizo el Señoi L. rae interesó mu- 
cho, y en csnsecuencia quedó arreglado que yo le acompaña- 
ría hasta el pueblo de su residencia, para continuar después 
por el gran río, hasta la gran Delta del Orinoco, en 
enmendaría mi rumbo para volver hacia el Norte en i 
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(la de la Guaira, pues, aaí quedó convenido con ln estimable 
familia de mi paisano el Señor V. de 11. que este seria el 
}>unto donde nos volveríamos á ver, para darnos el adiós, an- 
tea de partir al término de mi jira al rededor de Sud-Ai 
rica. 

El pi-imer día de Junio, fué el señalado para la partii 
Este llegó y Lubo de emprenderse la marcíia, no sin suf 
antes md variadas emociones, por separarme de seres que, 
antes que compatriotas, fueron padres y hermanos para mí. 
¡Dios boi'de de azucenas su eammo, y haga más venturosa su 
existencia! De Paco salímof^omaudo la ruta de C'alalozo, 
por la margen iz((uíerda del rio Guarieo, y corriéndola, lle- 
gamos á Gantaguaa: de este punto llegamos á Siiii ^ei'^na'i 
Uo. Y de aquí bajando por el río Aptire, entramos en 
gran río, mejor dicho, en el mar interior del Orinoco. Si 
objeto fuera describir el itinerario de mi viaje al través 
Venezuela, no sería por cierto esta carta, ni mil, capaces íle 
contener la desciipción de tan maravilloso suelo. Muchas 
veces tengo ganas de creer, que este es el paraíso bíbliuo 
que lloramos perdido. En la confluencia del Apure con el 
Orinoco remontamos éste, hacia el Norte. Desde este lugar 
hasta Calcará, el gran rio describe un semi-círculo, recibien- 
do en él las aguas de los ríos; Aparito y "Mucapra", que 
forman una masa común antes de su desembocadura en el 
Orinoco. 

Kn Calcará desembarcamos, yo y el caballero francés, 
Sor S. Su casa fué mía, ó inútil es decir que me trató com< 
á rey. Cateará es una población pequeña en la actualidad, 
pero llamada á ser muy grande y valiosa, dada su posición 
central en la oya del Orinoco, 

Después de cuatro días de permanencia en Calcará, resol-q 
vi continuar mi viaje; el señor L. se brindó á acompafiaiin 
hasta "Ciudad Bolívar", (autes Angostura); tomamos paai 
ge en uno de los vaporea que hacen el tráfico, y seguimos la" 
marcha pasando por "Alta Grancia", "Canasto", "La Pie- 
dra", para llegar á "Ciudad Bolívar", pueblos todos, edifi- 
cados á derecha é izquierda del gran río. De íüaicai'á á Ciu' 
dad Bolívar hay noventa millas de distancia, que se atrav' ' 
san eu cómodos vapores, flotando sobi-e un anchuroso r 
trasparente, como el ópalo. Un cíelo azul turquí, sirvieni 
de bóveda, y un inmenso callejón, verde como la eanieralií 
formado por los bosques seculares de In soberbia vejetaci 
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(jue en ambas mái^eiiea existe, eompleta el cuadm encanta^ 
dor de aquella colosal naturaleza. 

Aves canoras, de lindo plumaje, de variarla forma y ta- 
maño; monos, otras mil variadas clases de animales propios 
de la selva se llegan hasta las orillas, tranquilos y sm mie- 
do, como para dar un adiós al viajero. En medio de aquella 
masa confusa y abigarrada de agua, árboles, flores, frutos, 
pájaros, anímales y hombres, el pito de los vapores, que en 
vertijinosa rapidez se cnizan, lanza al espacio en atronador 
silvato, como el hosanna del progreso en el fondo de la sal- 
vaje naturaleza. 

Después de coii-a permanencia en Ciudad Bolívaí', pobla- 
ción de 12,000 habitantes, pintoresca é importante por su 
comercio y posición topográfica, me embarqué en un vapor 

aue hacía el viaje directo á la Guaii-a. En Angostura, me 
espedí del amigo señor L. agradeciendo sus finezas y aten- 
ciones. 

Desde la boi-da del vapor "Bolívar", así se llama la nave 
A cuyo bordo me embarqué en Angosturas, seguí contem- 
plando la belleza de las vírgenes selvas del Orinoco, hasta 
que llegamos á la £oca de Navios, último punto del ma- 
jestuoso i-ío que acabo de mentar. En esta boca del Orino- 
co, la nave viró con i'umbo al N. y, gobernando en deman- 
da de la Guaira, pasamos entre "Puerto España" y la isla 
"Tabago". 

Al segundo día pasamos por "Bocas de Dragón", y en- 
frentamos con la costa de "Cumaná", la punta O. de esta 
costa, completa la formación de la gran bahía de "Nueva 
Esparta", en cuyas orillas se encuentran los siguientes pue- 
blos: "Caiúaco"; "Puerto Suera" (Cumaná); "Puerto Guz- 
mán Blanco" (Barcelona); Píritu; "Caucagua". De la parte 
E. de ésta costa se forma el Cabo "Paría", que limita al N. 
del golfo de este mismo nombre. Doblando el "Cabo Colle- 
ra", entramos al segundo día muy temprano en el puerto 
de la Guaira. 

Desembarqué, yendo díi-ectamente á casa de mi compatrio- 
ta el señor V. de R. el cual había regi-esado de Paco, en 
unión de su familia. Mi presencia fué saludada con el en- 
tusiasmo sincero de costumbre. Ochodía» volví á permane- 
cer en el seno de esta angelical familia, cuyo tiempo lo pasa- 
mos entre descripciones de mi viaje por la hoya del Orino- 
co y demostraciones de sincero y leal afecto. 



Antes de hablarle ile mi anliila de Venezuela, le daré al<| 

gunua datos estadía ticos sobre este país; 

Venezuela tiene una Biijierlicie de 1.050,9U0 kilómetros^ 
cuadrados, con una poblacióu de 2.300,000 habitantes- Eli 
189H habla 6 millones de cabezaa de ganado vacuno, 5 niilloJ 
ues de menor, y 3 millones de caballar, cerda, «fe. Las indua-J 
trias mannfacturevas tambión jirogresau vieiblenieute; yai 
existen fábricas de papel, fósforos, cristal, loza, tejidos del 
lana y algodón, pastas javiín. ^ I 

Ija importación doi año pasado, finí la siguiente, eegfmi 
mis datos (1;í.;í.~)4,S7;í bolívares. 

Exportación 8:i.4o;i.'.t!S2. ídem en café, 

cao, cueros vacnno.s y otros; minerales, ganado, maderas de 
ebanistería J¡i. La cuarta parte del valor de la exportaciiín I 
consistió en oro en polvo y en barras, casi todo extraído del I 
territoriü de Yanuit-y. En el mismo período entraron en I 
los puertos de laKepúbÜiía Í),26í5 biiipiea de travesía y Cft-C 
bota je. 

La marina mercante consta de 2,998 buquea con 28,10(X 
toneladas; la tripulaciiín se componía de 9,028 hombrea. 

Ferro-carriles ;i;l2 kilómetros. — Telégrafos: 6,92i kiló-J 
metros de líneas. 

Teléfonos: existen en Caracas y unen esta ciudad con el ] 
puerto de la Guaira, Macuto y otros lugares. 

Tranvías: hay líneas en Caracas. 

Presupuesto [para 1894. 95]: Ingresos Íi8.9a6,000 

Egresos 27.fií>5000 bolívares [1 Bolívares igual á 1 peseta.]'! 

Deuda pública: lOO.OOn.oOO bolívares. I 

La instrucción pública ha hecho grandes progresos; la J 
primaria ea gratuita y obligatoria. 

Existen 2 Universidades, ;!ycole";Íoa fedei-ales, y eacnelaal 
normales, eacuclas especiales, miís de de 2,000 escuelas pri-T 
manas federales; y otras muchas privadas. * f 

Lengua: la castellana.— La religión del Estado la Católi-1 
ca:hay amplía libertad de cultos garantida por las leves y I 
]ior Ia9 costumbres. El culto católico tiene un arzobisjmdoJ 
y un obispado. 

Ejército activo: 1842 hombres. — Milicia 2()(',000 hom- 
bres.- — ^Marina de gueiTa 8 buques. 

No le hablo nada del Golfo, ni del lago de Maracaibo, por-i 

que, no obstante mi deseo por conocerlos, me fué imposible,! 

1 razón del mucho tiempo gastado en el viaje al interior. 



El (lía 10 de Julio del año pasado, tomé 2)a6aje en la 
Guaira, para Río Janeiro, y erabarcAiulome en el "Oñnoco," 
abandona las playas de Venezuela en demanda del Brasil. 

El 20 de Jnlio desembarqué en Ulo Janeiro, y aunque 
llevaba varias cartas de recomendiición para personas muy 
bien colocadas en la sociedad de esta capital, preferí ocupar 
un hotel, 

Al tercer día de mi llegada, entregué algunas de las car- 
tas, entre ellas, dos para cumpatriotas; esto formó un con- 
flicto, pues limbos caballeros deseaban llevarme íl su casa; 
para no resentir A ninguno, resolví teraiínantemente quedar 
en el Hotel, no sin manifestar Antes, toda mi gratitud á am- 
bos señores. 

El estado de revolución en que encontré este país, no me 
permitió pasar de la capital. 

Rio Janeiro, es una gran población que cuenta con 600,000 
habitantes; está situada en una extensa bahía sobre el At- 
lAntico, sin disputa, es la bahía mejor de Sud-AmérÍca, tan- 
to por BU tamaño, cuanto por sus condiciones militares. Kl 
aspecto es lindo; sus edificios son elegantes y, los hay muy 
valiosos. Con respecto Á su clima, es preciso declarai- que es 
malo, tal vez venga de su poco aseo; hay calles que por don- 
de al pasai', es preciso cubrirse las nances para no cojer una 
fiebre. Por lo demíís cuenta con todos los elementos para su 
mejoramiento social, político é industrial. Las ciencias, las 
letras y las artes se encuentran bajo un brillante pié, 

Río Janeiro, en la parte nueva, no deja nada que desear; 
tiene lindos y pintorescos ji'iseos, sus alrededores son be- 
llísimos. 

El Brasil, en general, es una vastísima nación que, á 
excepción de Chile, limita con todas las demAs naciones del 
contmeute Sud Americana. El carácter del brasilero, si hu- 
biera de juzgarlo yo por el nombre de su capital, esto es. 
por eldeííioJaneiro, tendría que ser poco eimpiUicoison muy 
finchados, vanidosos | raza portuguesa] farsantes, fanfarro- 
nes y mentirosos, Se tienen hecha una alta idea de su perso- 
na y, se creen los primeros hombi'es del Universo, en todo 
sentido. 

Como americanistas son nada; indiferentes y fríos, muy 
poco se preocupan del bien de América; ellos no piensan 
sino en e! ¡/o tle su nacionalidad. Y aún en esto mismo, los 




creo unos pobres dvablos. ha preciso que sej. 
Brasil, la JlepUhUoa y el Imperto, fluctúan 
eticoutradas aspiriiciones. Unos quieren hacer resucitar la 
monarquía para lucir bus oropeles j títulos de nobleza; otrog 
quiereo que continúe la república para llegar al poder y de 
eate modo Ineir, brillar, hacerse conocer ante el mundo, y so- 
bre todo, al adueñarse del poder, enriquecerse sin gran tra- 
bajo á costa déla nación. La anarquía de este país, descon- 
suela, en una reunión de cuarenta personas, no hay cinco 
que piensen de igual modo en política: unos quiéranla mu- 
narquía; otros la república ; los de aya quieren la Beparacii'm 
de ciertos estados para formar repúblicas indepeudientea 
del Brasil; los de más allá, que el país se pacifique para que 
se implante por medio del sistema republicano, el gobierno 
central, umtai-io. 

Estas variadas ¡deas proporcionan diaiúamente espeetá 
culos groseros y dignos de lástima. 

Si los Brasileros fueran patriotas, ae darían campo -^ 
pensar en sus verdaderas conveniencias, y entonces, vtó 
que lo único que les conviene es continuar bajo el ré^m 
federal; buscar Iiombres aptos para el gobierno de cada es- 
tado, y manejando todas las rentas nacionales con honradez 
y patriotismo, propender á la concordia de la familia brasi- 
lera; trabajando il la vez por el adelanto y progreso de la 
nación en general. 

Por lü demás, el Brasil es un país que pobladi) por otra 
raza podía ser el señor de aud América, en el sentido del 
progreso: cuenta con todos los elementos para ser la prime- 
ra potencia de América. Su territorio in'inuso, regado por 
, innuraerable.í ríos, y con un mar iaterror c jaio el Amaíonag, 
que le pone en contacto con las guayanas, Venezuela, Co- 
lombia, Ecuador y el oriente del país fabuloso que llamau 
Perú; esto sólo bastaría para constituir su grandeza amén de 
su feracísima tierra que produce todos los vegetales del 
mundo. Tiene minas de diamantes, oro y plata en abundan- 
cia. Tiene bosques riquísimos que la nación más rica envi- 
diaría; no le falta pues más que otros hombres- Délo poco 
<|ue conozco del Brasil, nada me ha dejado mejor ¡mpresi6n 
que su costa; algunos trechos de ésta, me trajeron á la me- 
moria Lis costar italianas: sus verdes colinas, suélelo azula- 
do, BUS blancas casitas mirando ala mar, sus pueblos casi re- 
gados como en dulce abandono, á cortas distancias, sobre el 





Atlántico; todn ini; hizo la ilusi-ín de navegar en los mares 
del Ailiiatico ó el Tirreno. Decide el vapor ae pueden con- , 

tar ciiicneiita (mehloa esparcidos desde laa bocas del Ama-J 
zonas hasta Kiii Janeiro, Es un panorama! I 

,E1 Brasil tiene una aupeiÜi-ie de 8.361,35(1 kilómetroa,! 
con una población de 14.0H(t,ÜOO liabitautes. De éstos! 
a.ÜOO.OOÜ aeran de raza oaucásica; ;i.()00,OU(.l de negros; el I 
resto está compuesto por la rana indígena, mestizos y muía- f 
tos, gente baja, cobarde, de instintos tor^jes y vergoa- ' 

Z08O8. 

El Brasil tendrá en su seno 300,000 e.vtriinceros. 

Las producciones de este vasto país son variadísimas, tan-J 
tü las del reino vejetal ca>nio ¡as del mineral. — ^La industral 
se halla relativamente adelantada: hay íáln-icaa de hilados I 
y tejidos, principalmente de algodón, fundiciones, teñeríaa | 
tt:. Lii platería y joyería están & gi'an altura. 

Importaeión en el año 181)0-91 en mil reís [1 mil reía | 
igual; 3'50] 197,501,500. 

Exportación: 194.962,619 en café azúcar, goma elástica, I 
algodón, tabaco, cueros, cacao, hierba del Paraguay, oro eu I 
polvo, diamantes. &. En 1891 entraron en 8Ua puertos I 
3,751 burjues de travesía con 3.618,(j87 toneladas, y salierou I 
3,013 con 3.786,129 toneladas. La mai-ina mercante constaba J 
en el mismo año de 190 buques, de estos, 83 eran de va- f 
por- 

Ferm-carrilea: 7,929 kilómetros. — Telégrafos, 10,610 líi- 
lóinetroa de líuea. 

Presupuesto del año 93: Ingresos, 141,491,908 rail reís. 

Egregios; 149.191,143 ideni. 

Deuda púljliea, eu Marxo de 1888: 649.091,832 luil reis. 

La instrucción primaría se llalla poto generalizada, aun* I 
(|ue bien atendida por el gobierno; la enseñanza superior y | 
las especiales están en envidiable estado. — Lengua, la pt)r- f 
tuguesa. — lleligión, la católica, pero hay tolerancia de i 
cultos. 

El Brasil tiene lUl Arzobispado y 11 obispados. El Ejér- ¡ 
cito en pié de paz es de 15,000 hombres y 7,000 gendar- 
mes. 

Marina de guerra; se me asegura que tienen armados 48 I 
buijues, de estos, 13 acorazados; yu ;io vi más de 6 ú í" 
pues, como la Escuadra era sublevada, se encontraba dist 
minada en diferentes lugares. 
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Después de treinta días pasados en i'eviielta confu8Í(í¿ 
resolví abandonar Río Janeiro y ombarcanne en el vap 
"Orellana", con rumbo al Unigiiay. 

El 21 de Agosto rae embarqué en Río Janeiro, y el 
fondeábamos en Montevideo. Ksta población es el príniM 
puerto y eapitnl de la República del Uruguay. 

Tiene 150,000 habitantes; sus calles son rectas, ancLiii 
sas y bellísimas. Sus edificios tanto oficiales como particidB 
lares son la última expresión en materia de arquitectura 
Sus teatros, paseos, fuentes, jardines y arboledas, son de li^ 
gusto primoroso. Las noches de Montevideo, son verdadfi^ 
raraente orientales: el alumbrado eléctrico derramado \ 
profusión por todo el poblado, asoma coquetón por enfci 
bombas y globos de cristales de colores, de varios taraaBoi 
y formas y, mas parece estar viendo fuegos de Bengala, obrJ 
de un caprichoso pirotécnico, que un alumbrado iiúblico. Yí| 
no he visto cosa mas bonita! 

Moatevideo posee una Universidad, museo y biblioteeawj 
escuelas especiales academia militar, &. Son notables sai 
miielles y diques, por lo hermosos y bien construidos. Í 
actividad de su comercio y su excelente posición marítini 
le ha elevado & un alto rango entre las poblaciones de Anaá 
rica; yo espero que con el tiempo sea una de laa ciudad^ 
mejores de este Continente. 

El carácter de los hijos de este país es bueno: liospítala* 
río, fi-anco, sincero; es seco, pero siempre dispuesto A hai " 
bien A todos. 

Yo tuve la suerte de obtener muchos amigos, y puedo des 
cir que conozco el carácter y tendencias de los Uruguayos. * 

En materia de americanismo; calzan muy poco. Loa dd 
esta banda oriental, no sacrificarán nunca un comino en aras-^ 
del bien común de América. Ellos dicen: "que cada ffafo so 
agarre con su uña; tenemos mucho trabajo en casa 
para ocupamos de los de fueía." Mientras no nos toquetv- 
Duestras fronteras, cada uno haga de su capa una saya,*^ 
Estas son palabras textuales, escuchadas por mí á varioi 
hombres públicos del pa¡s. Quizá no esté lejano el día h 
que los Uruguayos comprendan su eiTor. 

La república Oriental, es una de las naciones, de AmóiiJ 
en, más combatida jior las revoluciones, y de aquí parte lí 
falta de partidos políticos bien definidos. Aquí lospartidíM 
se conocen por colores, así se dice: el partido "BlancoM 



Este ea el más prepomlemute; es la pesiulilla fie Boi-da, i 
tual gobernante. Dianamente se oye decir que el partúlo 
Illanco lia introducido armas. Uuoa dicen que están en Car- 
melo; otros que en Soiiauo; algunos que en Jlercedes; y no 
falta quienes se atrevan il decir que en Durazno. Pero la 
verdad <lel caso es que tal partido no piensa en tales medios 
para llegar al poder. Personas bien mformadaa me asegu- 
ran que todo no es más que cábulas de Borda, liombre ca- 
biloso y farsante, 

JCl Uruguay está dividido eu 19 depai-tamentos. Bañadas 
sus costas por las aguas del Atlántico, del río de la Plata y 
del río Uruguay se halla ventajosamente situada esta na 
ción al sur del Brasil. 

La superficie de esta nación de 1131,999 kilómetros cua- 
drados, con una población de SoV.OOO habitantes; de éstos 
] 50000 extrangeros: 42,000 españolee; 39,000 italianos; 22,000 
brasileños; 16,000 aigentinos; 10,000 fi'anceses. 

Los principales productos agrícolas del Uruguay son 
maíz, trigo, cebada, ílno, patatas, cebollas, ajos, ¿. Tiene 
abundantes y buenas frutas. La ganadería es el principal 
lamo de la riqueza pública; sólo de ganado cal)allar y vacuno 
hay 25.000,000 de cabezas, y téngase en cuenta que en los 
saladeros ae sacrítican más de medio millón por año. Las 
principales industrias son la aalaziín, desecación y fabrica 
ción de caldo ó extracción de carne Liebíg. En Fray Ben- 
tos [Independencia] se encuentra la gran í¿brica. 

La industria harinera, es otra de las poderosas de este 
país. 

Importación [en 1893]: 23.102,000 pesos. 

Exportación: 20.812,000 pesos, en cueros, lana, tasajo, car- 
ne conservada, extracto de carne, sebo, ganado en pié, pro- 
ductos agrícolas, guano, ciin, «fe. En 1893 entraron en los 
puertos de la república, incluyendo cabotaje y navegación 
Iluviall5,89l buques, con 4.999,798 toneladas 5,809 de es- 
tos buques, con pabellón nacional. — FeíTocarriles 722 ki- 
lómetros. — Telégrafos y cable sub-marino 1,852 kilóme- 
tros, 

Presupuesto del ano económico de 1892—93: 

Ingresos:— $ 15,04i,300. 

Egresos:— 12.991,941. 

Deuda pública en el presente año, 45,751,418 pesos. 

La instrucción pública hace progresos. Se habla la leu- 
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giia castellana. — ^Religión, la uiitóliL-a, peruhay libei-tad ' 
cultoa: mi ohispndd. * 

'Ejército pennaiiente: 3,500 hombres y a(lem¡Í3 3,000 \ 
polioia. — ^Giiardia Nacáoiial: 20,000 hombres. — Marma'j 
guerra; 4 va¡)onñt<>a y 4 cafionerjií!. 

El 25 (le Setiembre abaudunó A Montevideo y tomai 
el ferrocarril del Norte, salí con dirección A ÜiiraznOj fíS 
tomar en el río Yí, una tíniliarcación que me IJeviira ftl 
raguay. 

Qawiéra cambiar la índole de una carta corno esta 

Eoder deHcribir á U. luiuueioaameute, punto por puntc^ 
ermosura y valor de la *gran siíbana de tierra Oriental í 
se extiende de Montevideo haíia el Norte, hasta "Duras 
Keta poljlaciÓQ es de o mil babitanteg, está situada ^-S 
margen izquierda del río I"";, y término del fen-oearril (m 
parte de Montevideo- ^ 

Esta linea tiene 3 ramales: uno parte de Montevideo had 
el E, hasta "Pando". Qtxo parte de la misma capital haíá 
el O. hasta "Corrales." De la mjirgen derecha del rln íSíesJ 
parte otro ramal hacia el O. hasta San José. Toda la línq 
de Sur á Norte, tiene 110 millas de largo, esto es, de Moíj 
video hasta Durazno. 

El 29 de Setiembre me embarqué d Jjordo del I*orr{i4 
corriendo aguas abajo el río 11, desde Durazno, pasara 
frente á "Mercedes", al caer el Sol, 

Después de la conñuencia del 37 con el rio ITniffÚ 
h-ente Á Oo/icherm, \-ariamos de rumbo hacia el 8. y ÍM 
moa el Ui-uguay. La noche era hermosísima: una brill^ 
Luna, con su luz purísima, iluminaba la tierra aquella i 
che, esparciendo hasta nosotros sus tibios rayos de nu ejSs 
to embriagadtii". \ 

Frente á Zarate viró nuestra nave el día 27 con rumbo alg 
y entramos en la embocadura del río Pniuiiú. Desde 
principié á contemplar el progreso de la gran Kepública i 
gentina. 1 

Después de atravesar nuestro lindo vaporcito un enjam^ 
de comarcas y de pueblos bellísimos que se extienden lijT 
has márgenes del majestuo.so l*ai*aná, llegamos á "Santa F 
hermosa iKiblación situada á la margen izquierda del Paran 
c<mmás de 18,000 habitantes y centro de grandes negO(^ 
De este punto parte una línea férrea que arranea del N<B 
este de la ciudad y va hasta "Santiago del Estero." 




JOBGE AUOU&tO UOBS]X)S. 

£1 (lía 28 concluyó inipstro vupor el desembarque de la 
carga que llevó paia este lugar yá las 12 p. m. levamos an- 
clas y contiuuamoa nuestra navegación con nimbo N. eu de- 
manda de Corrientes. A media noche llegamos á este puerto 
fluvial, atracamoa esperando la mañana del siguiente día 
pai-a dar principio á la descarga. Aaí sucedió. 

Corrientes ea una de las importantes poblaciones de la 
República Argentina, tanto por su comercio, sociedad, capi- 
tales, terrenos agrícolas, cuanto por su punto estratégico. 

"Corrientes" está situado & la margen derecha del Pamiiá, 
caai en la confluencia de este rio con el Paraffuay. 

Puede decirae que Corrientes ocupa el vértice del ángulo 
formado por los ríos Paraná i¡ Pai-agiiaijt Después de Co- 
rrientes, el río Paraná tuerce hacia el Este para iri'igar toda 
la parte Sury Este de la nación paraguaya. Después de e.s- 
"ta deaviación del Paraná, ae entra á navegar en aguas del 
Paragiuii/, en dirección N. 

Corrientes tiene una población de 20,000 habitantes, más 
ó menos; tiene todos Ioh encantos para ser feliz á cualqviier 
mortal.— Las ciudades de Paraná y el Rosario son también 
muy importantes. 

De "Resistencia", que está situada al frente de Corrientes, 
en la margen izquierda, parte una vía férrea que va recta- 
mente á empalmar en "Santiago del Estero" con la linea de 
"Santa Fé" y el ramal que une esta con la gran red que baja 
de "Tucnmán" hasta "Buenos Aires". Todo esto es grande, 
magestuoso, sorprendente! 

El día 29 de Setiembi'C á las 5 p. m. levó anclas nuertru 
vapor y dirijiendo proa al Norte continuó su navegación en 
aguas del río Paragxuy. 

El día 30, fondeó el vapor delante de los muelles de la 
Asunción. Esta ciudad está situada á laniai^en derecha del 
río Puragvay. 

Desembarqué en el acto, é inmediatamente me dínjí á un 
hotel, 

AI segundo día de mi llegada salí á la calle tanto por co- 
nocer, cuanto por entregar algunas cartas para personajes 
del país, así como una para un caballero mejicano, mucho 
tiempo avencindado en esta capital. 

Todos me recibieron con demostraciones de cariño que no 
olvidaré jamás, y durante mi permanencia en Asunción, re- 
cibí muestras especialísimas de afecto v confianza, M! 



compatriota se ctmstitnyó en el Hotel, .al día »¡gu¡entÓ> 
corapañía de dos criados y de grado ó fuerza me obli| 
dejar este alojiíiuíento pjii'ii lle\ anne A su casa; no valió ] 
culpa ni razón alguna y, me canjó. Kn su casa ya, hizo li 
raigo, lo (jue U. en Lima, y todos loa generosos raejieá 
que la providencia ha puesto en mi caraiuo durante estaj 
de viaje alrededor de Sud América. En mi corazón tiér 
todos un altar de eterna gratitud! 

Le daré ahora una somem idea sobre el Paraguay. 

La Asunción ea una población bonita de 30,000 habnl 
tes, uiiís ó menos; tiene LTuiversidud, colegios de insl 
cióu superior, pero algo descuidados. La instrucción elffl 
tal BÍ se halla bastante difundida. 

Después de visitar ciudades como Caracas, Río Janea 
Montendeo, indudablemente que Asunción parece poc( 
sa. Esta idea me obligó A no tocar en Buenos Aires, a 
de venir A la capital del Paraguay; seguí el consejo de \ 
chos amigos conocedores de esta nación. 

En cuanto al carácter de los paraguayos, debo decir i 
que me gustan mucho. Son senos, modestos, francos, lej 
y honrados, muy patriotas! no desmienten la fama quóil 
nen en Auiéricrr los valientes luchadores contra la ttT 
alianza de marras. 

La Repáblica del Paraguay, es unitaria y se halla 
dida en 23 Departamentos. La superficie es de 238,29C 
lómetros cuadrados y su población de 450,000 habitantes 
incluyendo unos 70,000 salvajes. Viven en esta nación 
unos 1 0,000 extrangeros, de los cuales, la mitad son ar- 
gentinos. 

La agricultura y la ganadería son las principales fuentes 
de riqueza del país. Su suelo es muy feraz y produce sin 
grandes esfuerzos abundantes cosechas de hierba mate, 
arroz, tabaco, caQa de azúcar, añil, &. Los productos vege- 
tales son de gran valor, y los minerales igualmente; estos 
últimos no se explotan. Las pequeñas industrias están muy 
generalizadas. 

Importaciu'n de 18í)3: 2.000,000 de pesos. 

Exportación; 1.990,571 pesos en tabaco, hierba mate, 
ros, uaranjas, madera, azafrAn, azúcar, &. 

Fero-carriles: 78 kilómetros. Telégrafos; línea de l|ü 
suución para Paraguarí al paso de la Patria y otros i"' 
bloa. 



JORGK AUOTTSTOMQRELOS. 



25 



l'iesupuesto: loa ingresos de 1893 fiierou de 1.889,802 pe- 
sos, y loa gastos 1.377,756. 

Deuda pública: 3.000,000 de pesos. 

Se habla la lengua castellana, que es el idioma oficial, pe- 
ro es mu}' general el idioma Gnumiú entre los indios y mea- 
tizos. 

La religión del país es la católica, con excluaión de los 
demás cultos. 

Ejército permanente: 500 homl)res, En caso de guerra 
son soldados todos los paraguayos. 

La marina de guerra se compone de unos cuatro ó cinco 
\*apore9 de 400 toneladas. 

Í)espué8 de 30 dias de permanencia en la Asunción me 
embarqué é. bordo del vapor "Paraná", con dirección &. Bue- 
nos "Aires." 

Al contramarcliar por los ríos que treinta días antes sur- 
qué en el Porrka, mi aíón fué rectificar las notas de 
viaje. 

El vapor "Paraná", cargado de tabacos para Buenos Aires, 
no tenía más escala eu su tránsito que Villafranca, así es 
([ue el 31 de Octubre zarpamos con rumbo S. eu demanda 
del referido pimto, á donde llegamos en la tarde. La carga 
que debía recibir el "Paraná", estaba lista, ó inmediatamen- 
te se priueipió el embarque. A las 9 de la noclie zarpamos 
de Villafranca con rumbo S. y 6 horas después una iviaji- 
7iaria del fuerte Itapnck me hizo advertir que en aquel mo- 
mento pasábamos la frontera paraguaya, para entrar en te- 
rritorio argentino. 

Cuando eu la mañana del siguiente día salí dtj mi camaro- 
te vi que el vapor había pa,sado ya "Goya", encoutrándtise 
fi-ente á las Colonias. El 1°. de líovienibre, en la noche, en- 
tramos en el fondeadero de Buenos Aires, y espei'araos 
]a mañana del siguiente día para desembarcar. Aaí su- 
cedió. 

Después de la visita, me fui á tierra en unión de otros pa- 
sajeros. 

Toda palabra me parece débil para manifestar la impre- 
sión que se produjo en mi ánimo ante la vista de la grandio- 
sa ciudad; hubo momentos en que me creí entrando otra vez 
eu París. 

Pero también es preciso saber, que como ciudad de raza 
española, es la primera del mundo. Mas grande y de mayor 



progreso no hay. 

Instalado eu el "hotel Central", desde mí balcón contem- ] 
piaba agitarse ese mar humano que en oleajes intermina- 
bles inunda las calles de Buenoa Aires. El representante del ' 
hotel, sabedor de que yo deseaba una persona (j^iie entrega- 
ra unas cartas que tenía para esa capital, me ofreció hacer- 
las conducir por el mismo administrador de la casa, el cual I 
indicaría á las personas á quienes iban dii'ijidas, el aloja- [ 
miento mío. ! 

Así fué. Al siguiente día me encontró rodeado de todas I 
líis personas á quienes había sido recomendado. Desde este f 
día mi vida en Buenos Aires, fué de continuos paseos y dis- i 
tracciones. Aquí sané de todos mía male.í. Es cnanto puedo 
decir! 

Buenos Aires tiene la fonna de un anfiteatro; siis calles 
anchurosas y orilladas de lindas arboledas al perfil de lasa- 
ceras, resguardan al transeúnte, del sol, en los días de Te- 
rano, Loa edificio,? públicos; la construcción de las casas par- 
ticulares; la aglomeración de gente en las calles; la diversi- 
dad de casas de comercio, tales como; sederías, lencerías, 
quincallerías, drogas, joyerías; en fin, de cuanto DÍoa ha 
puesto sobre la tierra, para alimentar el comercio entre los 
hombres, todo se vé aquí representado eu la mas elegante 
forma. No hay cosa que la ciencia haya aplicado al pro- 
greso moderno, que en Buenos Airea no ae ostente en be- 
neficio de la humana materia. 

En Buenos Aires ae han reunido todaa laa razas: hay 
hombres de todos lospuebloa del orbe, ocupados en la co- 
mún labor de hacer su propia felicidad, cuya dicha engran- 
dece al suelo argentino. No hay calle donde al paso uo se 
escuche cuatro ó seis idiomas á la vez; que tratan, que char- 
lan, que riñen, que lloran ó ríen. Oh! Buenoa Aires es un 
pueblo de grandes enseñanzas. Un observador atento pue- 
de distinguir en medio de este maremagnun de gente que 
pasa, de carruajes, carretas, ómnibus y tranvías que ruedan 
de alto á abajo: de ginetea que galopan; de trenes que en- 
tran y salen; ue buques que vacían y llenan bodegas; el coro 
de voces que entona el hossanua del progreso eu el altar del 
Cosmopolitismo, bendito lazo de nniíín sin el cual ninguna 
nación puede tener segura la ventura de su patria, Las ra- 
zas no tienen patria, porque su patria es el mundo, y allí 
donde el trabajo santificado por el sudor del rostro produce 



un pan, eatíiessii tierra, jnirr|ue elia representa sus sacrifi- 
cios, sna penas y sus alegrías! 

La palabra, e^.Wí'íí/í/fí/w, sólo debe existir para el vago, k- 
driíii, asesino ti lioniÍ)re lie mala fé que premunido oon los 
coloi-es de su bandera pretende iutroducir la discordia ó la 
conquista en el seno de pueblo» tranquilos é inofensivos. 

Entre las oíjraspíiblieas que tiene Buenos Aires, entre 
las mil novedades de esta gran metrópoli, una hay que ha 
llamado más mi atención, esta es la caja surtidora de agua 
il la Capital; esta representa uii palacio, y su costo es de ter- 
ca de dos millones (le pesos. ¡Dos millones de jiesog en un 
edificio para repartir las aguas! pero qué de apnratosl qué 
demaijuinarias! qué de filtro! y qué agua latpie deallí nale! 
Y después, si el agua es uno de los principales elementos pa- 
ra la vida humana, de {100,000 hombres Iñen merece gastar 
dos mülone» de jícsospara conservar su salud. Pero como 
la índole de esta carta no pennite detenerme á describir m¡- 
nneiosaniente la ornamentación de los pueblos ó comarcas 
por donde pa«o, daré de mano A ese género da iiajT«fiouea 
para pasar A lo mAs saltante, 

Buenos Aires es una población de t>OU,0[iO habitantes, 
está ediíicada sobre una inmensa llanura bañada por las 
aguas del Atlántico y el río de "La Plata". Posee magnífi- 
cos y suntuosos edificios públicos, modernos; bien organiza- 
da instrucción en Universidad, colegios y escuelas; nume- 
rosos colegios privados; sociedades científicas, literarias y de 
beneflcencia, &,&■ Tiene 12 teatros. 

El carácter del argentino, es el tipo del caballero, sin ta- 
cha y sin ndedo, 

AJmar áDios, la patria y la familia, constituye la religión 
de su alma; y amar á laVVménca y su integridad territorial, 
el evangelio político de su fé republicana. 

Cuando en frecuentes reuniones he tenido la suerte de 
alternar ciin hombres prominentes en la política, el foro, el 
ejército, la nía jistr atura, las ciencias, el comercio, la agri- 
cultura y las artes, he oído siempre palabras de aliento y es- 
peranza para la América ttida. Allí existe el vivo aníiehí, 
el ardiente deseo, el entusiasmo santo ])orque el uiigel de 
la paz vuelvaá cubrir con sus blancas alas el cielo de^ nues- 
tra América, de esta América tan rica, pero tan desgra- 
ciada! líaro es el argentino ipie no haya adoptado el mismo 
temperamento. Comomehaillcbo uno, me han dicho todos. 
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Uías íintea de salir de Buenos Aires, fui invitado ií uiin 
reunión en Belgrano, allí se ofreció tratar sobre asunto de 
armamentos y la situación de Sud-América; uno de loa ca- 
balleros allí presentes dijo; "Mi opinión es que A la Améri- 
ca del Sur le conviene la pax, para dedicarse li irrigar sus 

I terrenos, para cultivar los que ya lo estilu; para impulsar el 
laboreo de sus minas, para la formación y perfeccionamiento 
de sua ganatlerías, para la ilustración de sus masas, para el 

I desarrollo de su comercio, parat-l advenimiento de capitales 
y brazos europeos que perteccionen y levanten el estado de 

I abatimiento en que yacen los pueblos de nuestras repúbli- 
ca«. Si la guerra sobreviniera, todo esto se convertiría en ~ 
humo, mina y desolación. Yo estoy por la paz íl todo tran- 
ce, cueste lo que cueste. Pongamos toda nuestra buena vo- 

I luntad y no dejemos piedra por mover d fin de arreglar 
nuestras diferencias con Chile, así como las de ésta con el 
Perú y BoUvia. La Argentina debe armarse cuatro tantos 
mas de lo que hoy tiene, pero no para matar & nadie, sino 
simplemente para inspirar respeto A todos y pesando mas en 
la balanza Sud-Americana obtener, restaurar el antiguo 
nivel continental, sin el cual, la paz es una quimera y el 
porvenir de Aniériciv se balancea sobre un abismo". 

Otros señores, con más ó menos entusiasmo todos man i- 

I festaron vivo deseo de retrotraer las cosas, ó mejor dicho, 
trabajar por cuantos medios puedan para (pie las naciones 
de este continente vuelvan á encerrarse en sus limites del 
79. líllos manifestaron que proscrita la conquista en Sud- 
América, reintegrados los territorios peruanos y bolivianos 
á sus legítimos alíenos, la paz sería un hecho real y positi- 
vo jwi'ft todos. El Perú y líolívia, dueños otra vez de sua 

I territorios no pensarían sino en trabajar, esta inmensa dicha 

, borraría la odiosíd.id contra Chile y, quizA serían amigos le- 
ales de este. Mientras tanto, Chile, sin conquistas que Wji- 
lar, sin enemigos que temer ni flancos que guardar, descan- 

' saría tranquilo en sus linderos y podría dirigir y aplicar to- 
da su fuerza y actividad al verdadero progreso de su patria. 
Pensamientos y palabras de este genero, efecto de un aine- 

I ricanismo tan sincero como elevado, repercutían con eco 

I profundo en el fondo de toda mi alma, porque U. lo sabe 
bien, soy uno de aquellos locos soñadores en una umñana 

Mohosa para esta nuestra querida América. Este temo 
1^0 de los argentinos, me los ha hecho muy simpátid 
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Uno de loa mejores generales argentinos me decía un día: 
"Amigo mío: la posición to|.iogriVfica de mi patria, nadie 
puede negar que es ventajosa en Sud- América, pero tenga- 
U. la segnridiid de que esa ventaja ni hoy ni nunca será ema 
picada en el monojiolio de territorios; los liijoa de la patri 
de San Martín si algún día robaran lui palmo de territorio 
8118 veciiKia renegarían de su glorioso pasado y mancharía^ 
su mas pura gloria: el nombre de San Martín. ¡Ali! libr 
Dios á mi patria de convcrtiree en gavilán de Sud-Amó- 
riea! 

Ilnbía tal íuego en sua ojos, y tal expresión en su rostro, 
que so veía pintada la sinccriilad del alma. ¡Muchos hom- 
bres son los argentinos! 

Pero había olvidado que lo estrecho de las líneas de ésta, 
me prohibe entrar en pormenores y digresiones. — Pasaré a- 
delante. 

La Argentina tiene una superflcie de 2.203,400 kilóme- 
tros cuadrados, con uua población de 4.000,000 de habitan- 
tes, sin contar el número de indios salvajes. 

Su eliina es muy variado; templado en la embocadura del 
Plata, cálido en los llanos y frío en las legiones altas. 

Esta nación está organistada bajo el sistema federal, con 
dos cámaras; forman pues, la Nación el Distrito Federal,. 
14 provincias y 5 territorios divididos en 9 goberna 
Clones, 

El adelanto que se nota en esta República es la prueba 
patente de sus abundantes recursos naturales. La vida pro- 
pia de este país es colosal, y antes de poco si los argentmos 
no son arrasados por los chilenos, la Argentina será el Ea- 
tado mas próspero de Snd-América. Para que U. se forme 
una ¡dea cabal del nombre de esta Nación en Europa, bás- 
tele á U. saber que en 2 años han entrado 350,000 inmi- 
grantes por Buenos Aires, 

En esta Repíd)IÍca tiene U: 



^ día: ^1 



Italianos..." 500,000 

Españoles 190,000 



Franceses. , 
Ingleses . . . 
Alemanes. . 
Suizos .... 



Knatnacos . 



175,000 

65,000 

60,000 

5,000 

4,000 

5,000 



Portugueses . . . . 

Japoneses 

Norte-america- 
nos 

Jlejicauos 

Venezolanos. 
Colombianos . . 
Ecuatorianos. . 



■ -" "''■«"■'"•-alll.m.^a-, 



g»r 






Salta, Jujuy. 

Este inmenso ramal erapalma por medio de. un pequeño 
que sale de Cataraarca hacia el E. hasta Santiago del Jí/atero 
con la linea ({ue atraviesa el territorio del Chaco haata Re- 
sistencia, lí sea la margen izquierda del río Paraná, mas arri- 
ba de "Corrientes." Esta linea empalma con otro ramal que 
partiendo de Santiago del Estero hacía el Sur baja hasta 
Santa Fe, 

La 3Í línea sale por el Noroeste hasta "Pergamino" de es- 
te punto corre hacia el Norte uu pequeño ramal hasta San 
Nicolás; y por el Sur, otro que pasando por "Rojas" llega 
ha8ta Junin. 

La 4? línea, sale por el Oeste, pasando por "Mercedea," 
Jnnín, Villa Mercedes, Ban Luis, hasta mas allá de Mendo- 
za; esta vía férrea debe atravesar la cordillera para uníi'sc 
con el Ferro-carril Chileno que debe conectar en la fronte- 
ra de ambos países. 

La 5Í línea, sale por el S. O- hasta "General Paz," 

La Gí* línea, sale por el S. S' O. hasta "Gnanini." 

LiT'? línea, sale un kilómetro'máa al Sur de la anterior 
y vá hasta Bahía Blanca. De esta linea arranca en Altamí- 
rauo un ramal que corre al S- hasta "Maipú"; aquí este ra- 
mal se divide en dos, uno se dirije por el O. de Maipñ, pa- 
sando por Ayacucho, Tandil, Juárez hasta "PÜlahuainco"; 
el otro corre de Maipú hasta "Cabo Corrientes". 

La 8* línea, arranca por el Sur recorriendo la costa de la 
capital hacia la "Plata", "Ensenada", hasta "Magdalena." 

El ramal que parte de Buenos Aires á Mendoza despren- 
de dos lineas; una que corriendo hacia el Norte de Mendoza 
llega á "San Juan" y otra que arrancando de "Villa Mer- 
cedes" hacia el Sur llega hasta "Bahía Blanca". 

Et ramal que saliendo de Buenos Aires, se divide en Al* 
tamirauo en dos lineas, una que vii hasta Bahía Blanca, y la 
otra á Pillahuainco; se empalman por una linea que partien- 
do de Azul hacia el S. la^ une en Tandil. 

La banda derecha del rio Paraná, que la forman "Entre 
Ríos" y "Corrientes", está cruzada toda por líneas férreas. 
Estas dos provincias tienen por el Oeste el mar interior del 
Paraná; y por el Este, el Uruguay; ya supondrá U. pue?, 
el gran progreso de los pueblos y comarcas ubicadas en es- 
ta parte de la Argentina. A mas de los Ferro-carriles men- 
cionados, hay muchas otras líneas en construcción. 
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Telégrafos: 33, l8l Idlu'inetroa de línea tiene esta Naciói 
hasta hoy. 

Tranvías: solo en Bnciios Aires hay 300 kilómetros. 

Cableas ub-raai-i no: 181 kilómetros. 

Teléfonos: son de uso general en Buenos Aires. 

Presupuesto del año 1894: Ingresos 56.032,000 pesos, 

Gastos: 50.017,631. Hay además los presujíuestosparticUí 
lares de cada proviucia. 

Deuda pública consolidada: 117.153,9(51 posos. Disminu- 
ye gradualmente todos los años. 

La iustrucuión publica, tanto la primaría como la secuni 
daria y sujierior, se halla en visible progreso; el gobierno n( 
escasea medios pai'a elerarla íl gran altura. 

El idioma oficial es el Espnfiol, pero se hablan todos loM 
idiomas del mundo. 

El gobierno sostiene la religión católica; existe libertad 
de cultos. Hay un arzobispado y 4 obispados. 

Ejército de línea: 8,000 hombres. Guardia Nacional 
60,000, En tiempo de guerra: todo argentino es soldado. 

Mai'ina de guerra; 48 buques de vapoi' entre grandes y 
chicos, pero cuenta en primera línea los siguientes: acoraza- 
do "Almirante Brown" con 8 cañones de 20 centímetros, ti- 
ro lento; "Libertad", "Independencia", con 2 cañones de 24 
centímetros, tiro lento cada uno. El crucero acorazado "San 
Martín" con dos cañones de 25 centímetros, tiro lento, y 10 
de 15 centímetros, tiro rápido, el crucero Buenos Airesaoo. 
2 cañones de 20 centímetros, tiro rápido y 3 de 15 centíme- 
tros, tii'o rápido también. El crucero "9 de Julio" con 4 
cañones de 15 centímetros, tíro rápido; el crucero ^¿T £¿e J/i/- 
■i/o coa dos cañonea de 21 centímetros, tii'o lento; el cnicero 
Pata'jonia con un cañu'n de Í5 centímetros, tiro lento. Es- 
tos buques arrojan un total de 37 cañones de diferentes ca- 
libres capaces de perforar 30 centímetros de acero á 2,000 
metros. En el espacio de 5 minutos pueden lanzar más de 
15,33(i kilos de acero. 

El 6 de Enero del 95, día de Rc^ijcs, me embarqué en 
Buenos Aires, A bordo del vapor Britwiia, cou rumbo sur, 
en demanda del Mdrecho de Magallanes. 

El día 11 fondeamos en Punta ArenaK; este lugar estris- 
U* y miserable, tendrá unos 1,000 habitantes: todala colonia 
vive de la caza y de la pesca. Hay depósitos para mer- 
caderías; el puerto ea libre. 
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£1 mismo día zarpamiis de este lugar. 

Desde WelUnfflon, me ái cuenta ¿el P&viñco y de la cos- 
ta de Chile. 

Después de tocar en todos loa puertos de escala en la vas- 
ta eusta eliilena, foudeamos eii Valparaíso, á las y de la uo- i 
elle del dia 19 de Euero. Lindísimo panorama! Vo liu co- 
nozco cosa más bonita que Valparaíso, visto del mar en no- 
clie oscura. Sus millares de luces, le dan un aspecto encan- 
tador! Pero antes de pasar ailelante del>o bacer mención del 
importante puerto de Taleaftuano, hacia el Hur de Valpa- 
raíso. Tras de poder ser un puerto militar de 1" clase, se 
está al terminar un gran dique en seco, que á mi modo de 
ver lleva rumbo de tornarse en un gran astillero que, ayu- 
dará' á Chile á completar sus ideales de gloria de tíud-A- 
mérica. 

En Buenos Aires, conocí á una importante familia chile- 
na, residente en Santiago, la cual por razones de salud em- 
jH'endió viaje i la Argentina; después de ocho meses de resi- 
dencia aquí, y aún uo curad» de sus males la seflora madre de 
Itt familia, pues ésta era la enferma, resolvieron regresar Á su 
patria; en el Britaimia, como yo, tomaron pasaje nasta Val- 
paraíso, esta circunstancia me hizo su compaííero de viaje, y 
como es natural, estrechar más la amistad. 

Al desembarca! en Valparaíso, un tren extraordinario es- 
peraba á la familia para trasladarla á Santiago; el jefe de e- 
lia me instó mucho para que marchara con ellos á la capi- 
tal, pero no creí conveniente aceptar aquella oferta, y hube 
de quedarme en el puerto hasta el segundo día. 

Valparaíso es uji importante puerto, ya sea visto bajo el 
asjiecto militar, como mercantil. Este puerto tiene 120,000 
habitantes: su posición topográfica es quebrada, pero el tra- 
bajo y el guato han logrado edificar de un modo reglo; hay i 
edificios lindos, valiosos, y de nu aspecto pintoresco. La po- 
Lilación se divide en dos partes: alta y baja. Esta, la cons- 
tituyen las calles de la VkUiriti; aquella, los edificios ubica- 
dos sobre el cerro del Barón y demás colinas adyacente?, ' 
Tiene una importante Escuela Naval. La bahía de Valpa- 
raíso cuenta para la defensa de su puerto, entre sna vanos ( 
elementos los siguientes fuertes de prlniera clase. ' 

Raiicagau, al N. de Punta Cardones; Ttdcnhtmno, al N. 

I anterior; Vahliria, al N, de la Punta Angeles; Buera», 



al S. de el puei'ti.'; Piideto, íil N. de Valparaíso; PapuiJu, al ' 
N, del anteriui". Tüdus estos fuertes forman casi un yenii- 
circulo. Si agregamos á la butjníi calidad de los elementos, 
el terreno en que están colocados, puede decirse que Valpa- J 
raíao es inexpugnable por el centio de ia bahía. Los espaflo-J 
les, no enlodarían hoy la frente de Chile como lo hicieron el J 
año 66. 

El a 1 tomó el tren oi-dinario y me dirijí A Santiagí», yendu I 
directamente i\ tomar alojamiento en el hotel Francia. La i 
capital chilena me pareció triste, pequeña y desmantelada. 
Efecto natural del primer día, después de estar acostumbra- ] 
do al gran mundo de Buenos Aires, A los cuatro días ya Is 1 
vista se fué haciendo á las costumbres del lugar; Santiago I 
me fué agradando, y el valor de sus edificios fué mejor. 1 

Santiago ea una población do 20U,000 habitantes; tiene ] 
numerosos centros de instrucción, como su afamada L%iver- 
sidad (con facultades de Teología, Jurisprudencia. Ciencias 
Políticas, Medicina y Farmacia, Ciencias Físicas y Materna- . 
ticas, Filosofía y Humanidades;") Escuelas de Artes y ofi- 
cios, Nonnal, de Pintura, Escultura; Instituto Agrícola, 
Bibliotecas y Museofi, tfe, &, 

Santiago posee suntuosas alamedas, fuentes, jardines y re- 
creos públicos de importancia. Tiene un gran centro de pa- 
seos i¡ue es la Exposición; el panpie y kis edificios son va- 
liosos; allí se ven algunos objetoa sustraídos al Perú, cuan- 
do la guerra del l'acifico. 

El movimiento mercantil de Santiago no corresponde á la * 
posición que ocupa Chile en el Pacífico, es más ficticio que 
real, y parece que alguna prueba dan las i^i^) ítidae quiebras 
que tienen lugar aquí. 

Si se comparan fotografías que representan calles de San- 
tiago, allá por los años del 78 y 79, con las de hoy, se notará 
un cambio total y, hay muchan cuyo presente no tiene simi- 
litud ninguna con las antiguas; tal^s la fiebre de construc- 
ción. La propiedad urbana lia cambiado muchísimo. Cual- 
quiera viajem de aquellos que penetran li loa pueblos sin i 
detenerse á observar y averiguarlo todo, pai'a hacer unjui-£ 
cío cabal de las cosa^ que se vé, diría que Santiago ea uní 
pueblo depríncipea, de banipieros, délos primeros capitalis-l 
tas del mundo; tal es el aspecto de sus palacios particulares 1 
y edificios públicos- El jjueblo antiguo; modesto, económi- 
co, trabajador, ailencíoso, resjiet'uoso, se ha tornado en urgii- 



llo8(j,Kastadu!', sibarita líi'climcliero y revolucioiiario. Nin- 
gún cnileiio quiere aparecer üoino poljre y, todoa por la ra- 
nún 6 Ja fuerza quieren aparfintar que tienen por lo menos, 
un palacit). 

Millares de gente hay que no teniendo uias patrimonio 
que un caserón viejo, peni bien situado, han corrido li los 
Iiaiicoshipoteearios y han enipeñadi» su finca con la condi- 
ción de que se lea dé una suma eapaz de hacer una elegan- 
te easa que produzca buena renta al mes; los bancos han da- 
do el dinero recibiendo como garantía el presente y futu- 
ro déla casa; el dinero lo dan estos á un plazo fijo y con el 
interés de plaza. Es preciso (¡uesepa U. que los bancos no 
dau el dinero junto, siuo por partett, y vijÜaudo disimulada- 
mente si la constnicción cíe la finca está en estado que sirva 
de Nuficiente garantía al capital que van entregando. De es- 
te modo los propietarios van trasformando en palacios, tin- 
ca«rque antes no valían gran cusa, listos palacios (pie tienen 
lujosos departamentos y almacenes á la calle; rinden regula- 
res alquileres para cubrir los intereces q ue cobra el banco 
por su plata, y todavía les sobra para vivir, más no para a- 
mortiüar el capital que aflige ó la hipoteca. Al fin cúnjpden- 
se los plazos, el propietaiio no puede libertar su casa y, loa 
bancos, ó el prestamista cuahpiiera, remata por las dos ter- 
cias partea, el palacio. El hombre que ayer tenia una casa, 
aunque fea, pero que no debía á nadie, hoy, por aparentar 
en palacios, lujo y grandeza, se ha quedado en medio de la 
calle, pues ha cambiado, como Esau, su primojenitura por 
un plato de lentejas. 

Este es el verdadero origen de las casas elegantes que 
hay Iioy en Hantiago. Día llegará en ((ue unos cuantos ca- 
pitalistas sean los dueños de la propiedad urbana aquí. 

Los pobres dueños de casas viejas, no pueden comprender 
(pie al edificar con plata agena, se constituyen en sobrestan- 
tes de los prestamistas y, les regalan su terreno }»or llamar- 
se ID años, los dueñosde una elegante finca. Es el colmo de 
la vanidad! 

Los bancos uo pueden hacer mejor negocio: edifican á po- 
co costo en teireno regalado. 

Los negocios en Chile, son pocos, y estos están monopo- 
lizados ]X)r el circulo de capitalistas chilenos que acapara 
cuanto ramo produce ventajf^; el chileno, esencialmente e- 
guista y codicioso, hace la guerra al extrangero que no lee dá 



participación en el negocio que les j;usta; hay pues, 
asociarse á los chilenos, si se quiere trabajar traníiuilo, 
ta ciromistancia no permite que la fortuna salga dele" 
(le unos cien capitalistas; el resto de gente en Chile, 
ue un pequeño modo de vivir, ó es pobre couipletamend 
Son raros los términos medios de este país, fiienao esto cid 
to, mal se puede aceptar que todos los habitantes tengan fi 
eilidad paia fabricar palai-ios y vivir eou el lujo que oateJ 
tan. Hasta hoy el presente de Chile tiene mas de farsa, ijuT 

~áe real y verdadero progi'eso. t 

I El Gobierno no vá muy leíos de este camino; Chile vi^ 
Boy en el ambiente que respira, mediante ó. los ricos teri'it 
Hos que arranchó al Perú y Bolivia, so pretexto de indem- 
nizaeiiÍL déla guerra del Pacífico, pero estos territorios si 
bieu es cierto que le darán renta para muchos años, tarabieu 
es cierto que no producen mas que uua renta por loa der*~ 
ellos de exportat'ii'u de salitres y metales, la cual por pin 
giie que sea no le alcanza para cubrir su enormísimo presifl 

"puesto de guerra, cubrir sus listas civiles, edificar regios edT 
Bcios y monumentos, comprar blindados, hacer y deshai 
tuques, todos los días. En cañones, rifles, cai'tuchos y pól! 
voi-a, gasta Chile, veinte veces mas que todo Sud-América 
entero. Un país qiie gaste más de lo que tiene en caja, OCU' 
rre al préstamo. Y las naciones, son como los hombres; el 
individuo que vive pidiendo prestado para arrastrar carrua-, 
jes y gaatar trajes elegantes, si no es uu farsante, es un b( 
llaco. 

Desde que Chile (pitó Tarapacá á loe peínanos viene pi- 
diendo prestado muy á menudo y, esto np hace un pueblo 
cuerdo y sobrio. El hecho de cumplii- con el pago de los in- 
tereses de su deuda, no le salva de un nial comentario. Las 
naciones, que como los borabres, pueden vivir guardando la 
cuarta parte de su renta, son las iinicas que ofrecen verda- 
dera garantía. Chile tiene una cantidad de dinero en depó;' 
sito, pero esto es producto de la venta de terrenos salitrero! ' 
y al conservar esto en <lepÓB¡to, ta! medida no es más que uj 
golpe de alta especulación; Chile hace lo del vulgar farsan- 
te: poner en una casa mercantil mil peaos en depósito, para 
aparentar que le sobra dinero, y ganando confianza, poder 
pedir cuatro tantos más á la hora que tenga apuro ó le 
venga. Eu Chile, el gobierno de la Nación ae lo han empj 
nadólas familias, que si riOeu y se regañan por asuntos 
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casa, no riñen jamás cuíiudo la patria está por delante. Co- 
" nocida eata ciriJimstnnuia y la oligarquía que forma su siste- 
ma de gobierno fácil le será á U. comprender el aeereto bu 
ligera propaganda, tanto en América como en Europa. Chi- 
le y sus hijos gastan numaa enormes en subvencionar penó- 
dieos en todas partes del mniido, á fin de que le hagan cono- 
cer de todos, como pueblo serio, económico, trabajador, hon- 
rado, neo, valiente, poderoso y gnmde. Si en algún rincón 
de Chile aparece entre las arenas nna onza du oro, al segun- 
do día el cable anuncia al mundo entei-o q^le se han descu- 
bierto numerosos lavaderos de oro; esto lo repite la prensa, 
y el crédito de Chile sube más; y no hay capitalista que 
niege dinero á eata nación. Todo se adultera, todo ae au- 
menta. Hasta las entradas de aduana faltan á la verdad; lo 
que la jirensa publica, y lo que los libros de las oficinas en- 
cierran, son distintas; pero todo se hace para aumentar el 
crédttí) nacional, y es valor entendido entre todos. A esto 
responde el plan de tener un empleado eapecial en cada ofi- 
cina, el cual, es el único que se entiende con la prensa, como 
si dijera; el iuformatlor de datos para la exportación de no- 
ticias. Chile es pues, un pueblo mercantil, y nada más que 
mercantil. Nadie espere tncontrarle en otro terreno. 

La bulla y algazara de los lavaderos de oro en "Carelma- 
pn", me hizo emprender viaje desde Santiago, para conocer, 
pero crea U. sinceramente, que no valen los gastos de viaje, 
todos los lavatleros. Todo el mundo buscaba, y todo el mun- 
do decía que había, pero la verdad es que yo no vi nn gra- 
no de oro en los quince dias que jierraanecí en aquellos lu- 
gares, "En Anead", me mostró un comerciante una pepa de 
oro que contendría cuatro onzas y, éste rae dijo que era de 
los mentados lavaderos. Un inglés, amigo mío avencinilado 
en este país: cerrando un ojo me dijo: Orea U. en. la milésima 
palie de lo que dtoeír, aqm ven todo trm limas de ainnento. 
Después me convencí de que decía la verdad este caballero. 
Los chilenos están deslumbrados, poseídos de delirios de 
grandeza, y llegan hasta la locura. 

En los tres meses que viví en Santiago obtuve muchas 
pruebas de lo que! digo. 

Amigo íntimo de aquella familia que conocí en Buenos 
Aires, y recumendado A muchas personas de Santiago, por 
amigos que residen en la Argentina y Montevideo, fácil me 
ha sido cmiiicer un poco á su sociedad. He asistido á mu- 



cliisima^ tertuliaa y paseos, tautn eii la Capital, c 
quintas de sus alrededores. 

Debo atlvertir á U. antes, ([tie Oliile tiene hombres biá 
no3, tan buenos como una felicidad; el cliileno ipie sale blq 
no, es bueno á carta cabal. Per^.» también en cierto ijue 
generalidad ea mala, malísima en todo concepto. Chile entí 
ro, solo tiene una cosa igual en todos sus hijos: el patrintí 
mo. Mas patriota i{ue un chileno, nadie en el uunnlo! 

A los quince (lias de mi llegada fl Santiat;o fu¡ invitado 1 
una fiesta de matrimonio: del templo nos uiiijlmos todos Ifl 
que teníamos doble invitación, á la casa de los padres de 
novia. Qué casa! ipió lujo entre la concurreueía! Cada i 
jer era un cielo resplauílecieute de luz y de hermosura. I 
ptiés de la primera cuadrilla, salí á un salón de descanso, i 
unión de varios caballeros chilenos; á loa diez minutos, dej 
pues de una charla brevísimas, no' quedaron en el salón r 
que yo y un caballero ehÜeno, amigo mío. Este me dijo; 

— Y ¿qué dice U. pues, de la Hociedatl santiaguinaí Como 
le parece mi país? Muy distinto á Buenos Aires- 

— Si lie de decir verdad — díjele yo — noto nuiclia diferen- 
cia. ~ 

— En qué? — ^me interrogó con viveza. 

— Buenos Aireí, me parece tre.5 vece^ m:l3g 
vimieato mercautil ó miluitrial. lo encnenti 
yor 

— ¡Ah!. . . .En cuanto á esto sí. Pero. . . .que me dice 
con respecto á la cultura de una y otra aocieiladí 

— En cuanto A eio, creo que la sociedad Santiaguina e 
al nivel de la mejor del niuudo; no extraño nada. El lujo ( 
las damas, p ir suceda y alhajas preiilo^as, eí desUimbradoH 
Las maneras, el trato fino y delicado de todos, la verdad, i 
sorprendente; confieso A U. que no esperaba encontrar tan 
refinado adelanto en Chile. 

Wi amigo é interlocutor, lanzó una carcajaila sonora, pi'J 
f nuda, que medio me desconcertó. Mas después tomando i' 
aire seno, dijo: 

—•Con que no esperaba U. enconti'ar tan reíiuado adelan- 
to social en Chile, verdad; 

— Nó — contesté yo afirmativamente. 

- — Mire, señor, yo me explico el por ([ué de su juicio, eim 
respecto á mi ])atria. Viene I' de la Argentina, país euemi- 
gii jurado de Chile, por envidia de uuestra actual poaicióu 
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fel Papífico; y es natural que allí baya U. eacucliado mu- 
1 malo coutra mi patria: Allí, comu eii tudu 8iid-A mírica, 
senos trata sino de rotoii. 

Rotos! ¡rotos! — niurnuiró uii amigo con mal contenida ra- 
E — ¡Ah! pero no sabe 8uJ-América entera, que estos ro- 
lle pondrán su bota sobre la frente, luny pronto! Tene- 
BSya e\ii¿\p}íHo de la mano á todas las naciones de este j 
Ho del Pacítieo; las de allende el AtlAtitico. .. .pronto, 
r pronto, 

'i amigo había tomado algtinaa copas de Champagne, (pii- 
¿8 de lo regular, y creyendo pir,ado su amor propio na- 
bal, olvidó que no todo loque se piensa, debe decirse. 
^— Cree U, en la })o3Íbilidad de una guerra con la Argeu- 
l? — le interrogué yo, 

—Chile no hará guerra á. la Argentina, ni d nadie; Clii- 

1« m ha impuesto la misión de civilizar y enaeñar A trabajar 
á hi^ naciooes ociosas, corrompidas y degradadas del conti- 
nente y, á ese fin encamina todos sus pasos. Hasta el año SI 
creí yo que hacíamos guerra, pero habiéndome llevado li Eu- 
ropa el cumplimiento de una misión diplomática ante una ] 
de las potencias nuía influyentes del viejo mundo, tuve la ! 
suerte de ser solicitailopara tener una entrevista particular ( 
con un gran estadista. Aceptado por mí el día y ora en que 
debía ser presentado ante aquel personaje, ya, no tuve más 
que esperar llegara el día. Así sucedió. Mi amigo el Sr. Con- 
de.... gran banquero y hombre iuñuyentísimo en la na- 
ción' ae acercií á hi Legación y me condujo hasta el salón * 
de recibo particular del estadista. Al minuto de haber toma- 
do asiento, vi destacarse por la puerta del foro, la imponen- 
te figura del gran político europeo. Este al presentarse en > 
el gabinete, tendió una mirada escudriñadora por el recinto j 
y, conpasolijero y faz algo risueña se dirigió A nosotros. 
Cuando el Conde quizo presentarme al estadistadijo en muy 
buen íraacés: "Reconozco al señor Ministro de Chile. To- 
memos asiento V hablemos sin etiqueta. Es la primera vez 
que viene U. d Europa?" 

~-IIe sido educado en Inglaterra — respondí yo. 
"Kn tal caso— murmuró él — hablaremos eu Inglés; me 
acomoda más." 

Como guste, señor, ambos idiomas me son conocidos. 
"Pertenece U. á un país — continuó hablando el estadista, i 
■ **- — eu inglés ya — (pie me ea muy simpático. Hace mucho 1 
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"tiempo que vengo estudiándole }', en medio de tadal 
"loq^aería que ge titulan Kepúblicas en Sud-Américá,^ 
"tria de U. e3 la única que merece e! nombre de nación on 
"nizada. Acaban ustedes de dar un ejemj^ilo al mundo ■ 
"cuanto puede el orden, la economía, la honradez y el trabii 
"jo bien sistemado. La victoria de Chile sobre el Perú, qí! 
"significa para mí, el triunfo de un país militar, sino el tríuq 
"fo de la civilización, el orden y el trabajo, sobre la prostHr" 
■'ción social y política en América. 

'■Chile acaba de vencer, pero es preciso saber que el m^ 
"rito no consiste en triunfar, sino en saber conservar la vicí 
"toria. La victoria de Chile no será un hecho positivo, BÍ 
"cruza hoy de brazos y se acuesta á dormir bajo sus laureleaL 
"Chile debe continuar la cruzada redentora de Sud-Amé^ 
"rica. Chile debe hacer del continente Sud-AmerÍcano mi 
"sola nacionalidad. Han vencido ustedes al Perii, ésta era lal 
"parte más difícil, por cuanto á la riqueza que tenia en ca--J 
"ja, con la posesión de Tarapaci; hoy son ustedes diieiloa t\&m 
"este gran teaoro; con dinero y organización militar se va muyl 
"lejos, se llega á donde nun quiere, Con el triunfo de ChilM 
"sobre el Perú, en el Pacífico no hay ya quien levante la ca^W 
"beza. De el Estrecho de Magallanes al Istmo de Panan: ' 
"no hay ya más que esclavos de Chile. 

"Ahora loque conviene á Chile ee mirar al Atlántico; 1^1 
"Argentina y el Brasil, será lo único que les de trabajo, peroi 
"ustedes tienen el tacto muy exquisito para conocer el mo-J 
"mentó á pnipósito para obrar y, sabrán ir vigilando el ins'l 
"taute piscülógico para caerles. Es preoiso llevar siempre J 
"ochenta probaliilidades contra ciento! Vencedor Chile del 
"la Argentina y el Brasil, deben u.stedes dictar en las bocasl 
"del A?iiazonas, el Estatuto de la nueva nacionalidad que I 
"podrían llamar, EE. Uü. de Sud-Amórica, j 

'Kíobernados todos los Estados de la nueva nacionalidad^ 
"por chilenos, podrían ustedes imprimir á todos, el sello áé 
"su genio trabajador, honrado y juicioso, que es lo que cons-1 
"tituye el progreso moderno. ' 

"Llegadas las cosas á esta estación, la faz de Sud~Aiuó- j 
"rica cambiaría por completo y, el brazo y el capital euro 
"peo tendría un campo más donde ejercitarse con ventaja! 
"para todos. Tal como se vive hoy en Sud- América, no hayl 
"garantía para nadie. He aquí por qué pedí al señor Conde,* 
"que me hiciera el favor de presentármelo; yo tengo un granl 
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"plaoer hu cainl)i:ir ¡deas Aeste respetito; yo pienso que, dan- 
do ftíte i)HHo, lejilizo una buena obra en favor de la civiliza- 
ción y cu favoi' íli-l iiiuiido toda."' 

Señor: me vá á pi-rni¡tir— díjele yo qne le dé las gracias 
en nombre de Chile, por el buen concepto que se lia forma- 
do (le el, y le iiiauifieate mi profunda gratitud por el valioso 
consejo p<)!ític<i, que en mi humilde perauua se ha servido 
dar á. mi patria. Cuadro político de tan alto valor, recibirá 
por marco mi corazón y, cuando A Cliile vuelva, entregaré A 
mi gobierno eate presente, sincera manifestación de cariño A ■ 
mi patria, dedicada por el primer estadista del mundo. 

Pero U. me vA A permitir que le haga una indicación: Chi- 
le tiene corazón para acometer toda obra grande y noble, 
pero para tan \'asto plan se necesita verdaderos militares 
. que instruyan y formen una buena base de líljército, sobre 
la cual rte organice en el momento necesario el Ejército de 
operacionefl. 8e necesita ademas relaciones anuí, con arma- 
dores y (.'(mati'uctores de material de guerra. Una fuerte flo- 
ta de guerra que se pueda dividir en dos escuadras, una pa- 
ra el Pacfiico, y títia para el AtlAntieo, así como unos tres- 
cientos mil rifles, quinientos cañones de varios calibres y, 
todo con sus respetivos materiales, puede ser la base de la 
gran empresa que 11. aconseja, pero repito, Chile es poco co- 
nocido todavía y, no le aen'a fAcil desarrollar sus operáeio- 
nBBeii tal sentidlo 

"Señor y amigo: — dijo el e-stadista — he escuchado su jui- 
"ciosa observación, pero los inconvenientes queU. nota, es la 
j-feac presión del carácter chileno, que guata de exlémler loa 
í8, haski ihiiile akaiisa la sáfxnui. Pero en realidad, las 
8 son de otro luodo. Tiene Chile TaiapacA, que es fuente 
gotable de entradas y, que encierra nn fabuloso tesoro, 
r^Melcual es dueño y señoría patria de U, Bien pues: cuenta 
'"Chile con amigos, como el señor Conde, personas que pue- 
"den dar los dmeros que se necesite, supongo que todo 
"pueda depender de las ventajas que le reporte el empleo de 
"su capital. SuiMmgaraos que el señor Conde formara uu 
"Siudicatu de eapitalistas alemanes para dar á Chile el dinero 
''que necesite, con la única condición de que Chile le proteja 
"en la compra de his materias que producen aquellas zonas, 
"ya sean chilenas, ó de las que Chile venga conquistando; si 
"A esta ventaja, se une la de recibir puntualmente losintere- 
"ses del capital ó capitales que prestan, yo creo que un sin- 
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"dicato de tal género no tendría üicon veniente en senírá 
"Chile, y, entonces sobraría dinero. Con respecto il jefes j 
"oficialeB inetnictores, yo influiré para que del Ejército nua 
"tro, Be le dé á Chile cuantos quiera. 

"Con respecto á elementos navales, y para su Ejéj 
"si el Bsñor Conde quiere ó le conviene entrar en 
"creo que no haya armador como fabricante que se i 
"llenar los pedidos de Chile." 

El Conde qne oía atento y sin perder silaba al liomh 
político, manifestií que estaba dispuesto á todo, Bienap; 
que le garantizara Chile, á él ó á sus socios, el raonopoll 
de la materia prima que produce Sud-Ainérica entera, — A 
concluyó la conferencia. 

En seguida ofrecí dirijirnio á mi gobierno pidiendo Kcei 
cía, áfln de orientarlo personalmente de todo este gran prí 
yecto. 

Yo y el señor Conde ofrecimos nuestros respetos al gra* 
hombre y, en seguida nos despedimos de él. 

He aquí pues, señor, — ■díjonie el amigo chileno — d' 
cuando creo yo que concluyó la guerra. Lo qne hoy liaga 
Chile, no será si no la cruzada civilizadora del continente 
Sud-Araericano. 

—Y iV. llegó á hacer el viage para comunicar é. su gobiew 
no el plan de aquel estadista europeo? — observé á mi 
migo. 

—Sí — replicó éste — pero comunicado á xiiia, junta consut-i 
Uva, el asunto encontró muchos opositores, y al fin se l 
solvió dejar el plan en síaiit quo hasta mejor ocasión, si 
que Chile no se resolvía á llevarle & cabo de un modo ma( 
independiente. 

— Y ;cree U. que aquel proyecto napoleónico sería fiícii 
acometer en América? — dije yo al caballero chileno, 1 

— Lo creo tan hacedero, como fácilmente lo planteó aquefl 
gran estadista. 

—Me perdonará U. si le hablo con entera franqueza? 

— ^Tengft seguridad de ello, señor. 

—Doy á V, las gracias y, en seguida paso á explicarme: 

El estadista de que U. me habla, cuyo nombre U. silen»! 
cia, pero que yo me atrevo á sospechai quien sea si bien esJ 
cierto que es una gran notabilidad, creo que no pensó al e 
jerirle tal consejo, en que la rana latina en América, no 
o que la raza sajona en Europa. Chile no habrá dado i 



> contra hi Argt?iitiun, t-iisiido totlas las uaoiones del ] 
tetltínte se líiuzáraii contriiella y, entóneos la» i-evam-liná 

r£rií y BdIívÍ», serían terrihles. 

—Padece U. nii ginn fíriur, Heñor y mi amigo — replicó c! 

—voy á pfolnU'selo, El rasto y\v iiaeioneM ijue forman ., 

¡butinente, est:l poblmlo ¡uir gente cobarde, conompidii, : 

Ista, sin patriotiHiuo ni vei-giieiiza: en Siul-América, ga- j 

Tins y jmel>Ios no piensaii más que en divertirse o robar, J 

¡tile atftt'ai'á ú toilax y U. venl que se dejan batir en detal, 

fc que ningiinti dijera: ci^tti hucu en lahí-, para proteger ¡í .'j 

> Estado. Desengáñese U. á Chile nadie le detiene; ao- 
i losiugle^es íle Siid-Aniéritia! Soiiins riiros, tenemos un ( 

■cito aguerrido, teiiemiiii instructores de primer orden; 

mturerua, (üerto, pero que s;ibemoa interesar y pagamos ", 

p, Tenenioa una escuadra poderosa y nm igual eu .este 
Btiuente, la cual estii mandada por marliiua chilenos, pei;- 
*famadoí con el liumo de glorias muy puras; tenemos caño- 
nes y arnianiento para quinientos mil homl>rett. Crédito, el I 
que nos dé la gana ¿qué falta pues ¡i Chilei Nada! 

i\lire, señor, Ü. se acordarfi de mí. Puede ser que sea [íi-ou- 
to, puede ser que sea tarde; pero iio pasarán veinte años sin 
que Cliile gobierne á todo este continente, bajo la forma fede- 
l'al, A'entñda la Argentina, la anexaremos de hecho á Chile, 
uuncpie haya que matar (juiíchoé como á perroíi, á fin de lim- 
piar ese terreno de aípielhi gente hotíhint-hera. En seguida I 
haremos q ue el Paraguay se anexe al l'ruguay, con el fin de \ 
que forme un Estado competente, con puertos en el Atlán- J 
tico; ií más de esto, le daremos las provincias de Entre Kios.J 
y Corrientes de este modo, la margen derecha, ó mejoi' di- 1 
ebo, los ríos Paraná y Paraguay serán sns limites por el O.; I 
por el E. el Brasil; por el N. líolivia; y por el S, el Plata y 1 
el Atlántieo. Este Estado tendn'i pornond>re:''El Paraguay ] 
Oriental." 

(Vinfederados de este modo con el Paraguay, seríamos \ 
finos del Brasil, y como U. Hai»e, cuando los vecinos quieren I 
pelear, con rascarse las paredes, es suficiente. 

Jít Brasil regañaría, porque \J. sabe lo que es la raza por- 
tugucíia; Uegmlas las cosasA esta estación, nos bastan fiO,üOO 
hombres para ese pueblo de maricones, de liemaft-oditas. 
Veinte mil atacarán por el Paraguay, y cuarenta mil por el 
punto que másconvenga; nuestra escuadra se encargará de, 
abrir el camino. Vencido el Brasil, ai'reglaremos á todos 
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Quellos que pudieran üponeráeá nuestro plan de confed^ 
ción. Arreglado todo ea Rio Taneiro, entonces proelamaj 
mos la nueva nacionalidad: "EE. TJU. de Snd-Aménea. ' 

¿Y quién se opondría entonces? 

Venezuela? Ya no hay Bolívares ni Sucres, y si volver i 
dieran á la vida, elloa saben bien, tendrían que reeoitlar q 
allá en loa tiempos de la guerra magna de la independena 
para el puesto que defendían 20 colombianos, bastaron sied 
pre ciiico chilenoe. 

Venezuela bajará la cabeza, y entrará humildemente í 
cupar el puesto que Chile tenga á bien determinarle eu ] 
Confederación. 

¿Se opondría Coluinbíaí 

La lanza colombiana, se ha tomado de orín, se ha mohoaffl 
do. Con poetas no se hace la guerra hoy día, y á esos liix 
tro zamboa plañideros ley haremos entrar á palos en el i 
mino del progreso. Tendrán que penetrar, como el perro c 
el ralx) entre las piernas, áforuiai' donde Chile quiera. 

Se opondría el Ecuador? 

El Ecuador es nuestro mono domesticado que hará BÍe! 
pre lo que le mandemos. Es nuestro payaso que amenizai 
tiempo de sobremesa ó nos distrae las horas de alto espléi 
El Ecuador entrará pues á formar parte de la confederaciíj 
alegre y tranquilo, besando nuestra mano por tal favor. 

Se opondría el Perú? 

Vaya! vaya! esto es soñar despierto, El Perú es un cuá 
po agonizante á quien Chile propina oxigeno, según como'3 
conviene, quieie ó le parece. ■ 

El Perú rogaría á Chile para que le conceda el honoi"» 
formar como Estado, parte de la Gran Confederación. E^ 
sería la resurrección de ese país, pero á Chile no le convj 
ne qiie tal pueblo exista, á no ser que se arroje á destierra 
se mate como á vívoras, cuanto peruano haya, áfln de libíi 
nos de esa carcoma, de esa polilla americana. A los peruaj 
hay que perseguirlos, exterminarlos como á insectos venérf 
sos. Libre el terreno que hoy se llama Perú de esa gente ^ 
tonces le colonizaremos con la raza que convenga más, y i 
ya, le daremos vida autónoma, y le haremos entrar comojf 
tado á formar parte de la nueva nacionalidad. 
Se opondría Bnlivia? 
Bolivia es una raza de parias; una gente vil, una gente s 
noción de patria, honor, vergüenza ni delicadeza, nosotros i 
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«lUctMlomua ú Bíjlivia ni el derecho de pensar. 

Bolivia será siempre el esclavo más sumiso de Chile; es un 
jHtIiri; iHublo A& cholo que al sonde 8U quena limpiará nues- 
tras botas, á trvieqne de que le digamos aniigóí y le demos 
un bañadero en el Paoifico. 

Bt>li\'ia nos besaría algo más que la mano, el día que \ 
digamos: "entra á fonaai parte, como Estado de la Gran 
Confederación." 

Ya vé U. pues — díjome el]chileno — si no tengo razón pa- 
ra ver fáeil la empresa, 

y echándose con indolencia sobre el respaldo de su buta- 
ca, principió á fumar con aplomo de verdadero inglés. 

Mientras tanto, yo exclamaba para mis adentros — ¡un ma- 
SÍcomio! ¡un manicom¡t> para este hombre! 

— Y .... jNü cree U. todavía en este ideal chileno! — dijo- 
me el amigo, con una e8]iecie desonriea burlona. 

— A decir verdad, veo el asunto como uu imposible — le 
resiiondí. 

— Pues mire señor, no hay por qué. Es un asunto de in- 
terés general que á todos conviene. Mire Ü. hasta Méjico 
ganaría con esto. 

— ¡Méjico ganaría! |Cómo asíí— pregunté yo. 

— Voy á probarle: — murmuró el chileno con su acostum- 
brada calma — ÍjOB pequeñas naciones de Centro- A rae rica, 
viven hoy una vida miserable; nadie respeta á ninguna, y 
au honra está á merced de cualquiera atrevido europeo. 

Consfílídada la nación de los EE. UU.de Sud-América, 
podría esta decir á Méjico: "forme U. con las republiquitas 
de Centio-Amériea, una Confed«" !,on igual ala mía; yo 
le protejo y avud-^ '-- _ j^ueda. Méjico la formaría, y 

organiz)"^ , .uflos naciones toda la raza latina de Amé- 
rica, principiaríamos por que Méjico reivindicara sus impor- 
tantes territorios de la alta California, que hasta hoy retie- 
nen en su poder los Estados Unidos de Norte-América. 

Este último acto, sería el bautismo de una alianza ofen- 
siva y defensiva, la cual nos llevaría en día no lejano á ex- 
pulsar del territorio americano, al último individuo de raza 
sajona. EE, UU. de Norte-América es hoy una cueva de 
ladrones, es el asilo de asesinos, bandoleros y criminales, pre- 
sidiarios y farsantes que el Universo arroja de su seno como 
semillas malditas, 

Norte-América no debe existir poblado por raza sajona; 



tóeta nos absorvuría en no ruimitíi tiemí"). Cliile Id. tiene, pp- 
ocomo un mal nec-esano, iniie tan pi-cnto <iiie ¡nieda, la arro- 
_ irá de su seno. Por cato nos afanamos en que nuestro piie- 
íiloaprenda todo á findeuo necícsitar alemanes, ingleaes, ni 
nadaijueno sea raza latina. Fi'ani-la, Italia, España y otros 
[¡melilos tienen muflios milluues de liombres rjiie podrían va 
nir á poldnr América. 

—El ideal no es mido: los medio.t uo me gustan;— mui'iflfl 
i yo. — ^Yo soy también délos <¡ne suefian con la féderacira 
de las üacionee en Auiihü-a, ponjue ereo que una santa tai 
^¡(ín nos espera éntrelos velos del tienipu; pero yo <{uieet 
iiue las naciones vayan, unas hacia otras, como van los aiTOí 
B?os á los ríos; los ríos lí la mar! Como vii nuestra vista ha- 
objetivo que se desea; como va uii torrente de pereua- 
:ióu hacia ti fondo de la verdad. , 

Yo no soy dv los qiie creen que puede fnnnarse con baj^ 
lletas, lazo alguno de unión entre low pueblos; lo ijuc el v(M 
Vencimiento, el cariño la vohuitail libre no haga, no lo rtg 
lizaráu jamtls todos los cañones del Universo! La nizr'm y | 
fuerza, son dos axiomas que se rechazai'Au, son dos poÍC 
íjue no podrían juntarse nunca. 

La fuerza, por la fuerza podnl dominar millares de 
llones de esclavos hasta que reine el orden de un panttjód 
Í>ero hacer (pie brote una comunidad de ideas entre coQqü|| 
pados y conipiistadores, jamás, jamás! 

Los americanos de raza latina, hagami:is por amariios j 
bnus á los otros; las naciones más civilizadas prest* 
feoyo á las menos; dispensen los errores de una, las nxAs ctlá 
Has; respetémonos de nación ji nación; trabajemos por i 
palizarno-s é instruirnos material é intelectiialmente. Kl (^ 

'ra atraerse lí otra protéjala más y, haga con cariño 
ptería iiecesiilad de la unión, t'uando esto sea im hecho i 
f positivi), irán unos pueblos hacia otros, como gotas 'ile g 
;re que corren á confundirse en ima masa común- 
Antes nó. Correrán ríos de sangre; los poblados 
i'ertiTán en cenizas; la^ setnenteras, en eriales; los homb: 
fen esqueletos; y sobce este campo de nuieite y desolaciá 
Bal vez, una pofencia eui'ojiea pose su planta para maldec 
9 como á lejíliinos hijoc <le C'aíní 
— ¡Vamos! ¡vamiis! veo (jue U. es poeta! . 
Mis palalíras no obedecen á plan determiuíido, todo 
chilindrina! — me dijo — Pei'o el baile va á concluir y 
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}:'h^nos danzado un vals; varaos, vamos al salóu- — Yo 

estas palabras cortó mi amigo su indiscreta converaa- 
ffti'ergoiizado tal vez, de liaber sido ligero conmigo. Yo 
"igo, que por el simple Lecho de couocenne como Mejica- 
eería él que no me preocuparía nada la suerte de la A- 
i& del Sur. Necia idea, si tal fué su Intención! 
iau las dos de la mañana cuando me retiré A mi hotel, 
medo asegurar A U. (jue no dormí, pensando en la au- 
chileiin. Én veces lo veia todo como el parto de un 
inflamado por el licor; otras, como delirio de grande- 
TO al fin, tuve que volver mi mente A la historia de la 
.del Pacífico y, rectirdnr que la prensa chilena y sus 
■es nos iban diciendo siempre lo que su Ejército reali- 
\fk después. En vista de esto, yo encontraba nmy serio el 
■plan que lloras antes había escuchado. No podía ser más 
mortificante tal situación para un hombre que mira en la 
desgi-aciade América, inmensas amarguras para su patria. 

Los días pasaron, y á otras muchas reuniones y bailes con- 
currí. Lo declaro á la faz de América entera, porque lo creo 
un sagrado deber, el ideal i|ue me deacribió aquel amigo en 
aquella fiesta nupcial, es elmismo plan absorbente que-jer- 
mina en la mayoría délos políticos chilenos. La única dife- 
rencia que hay, es que los mAs saben guardar reserva, y so- 
lo en momentos que creen herido su patriotismo, por la pren- 
fia Sud-Americana que les critica ó amenaza, es que sueltan 
palabras concernientes á suplao-de absorción, como desaho- 
go de su rabia. Al que estA en autos de todo el ideal, le bas- 
ta escuchar una palabra A uno, y otra palabra igual ó pare- 
cida, á diez ó vemte personas distintas, para formar su jui- 
cio á este respecto. De esta manera me he confirmado de 
que el loco ideal que escuché la primera vez, vive en la idea 
Óe todo chileno. 

Sobre sí podrá ó no podrA Chile llevar A laprActica su 
ideal, sólo el tiempo puede decirlo. Pero si las nacionea de 
éste Continente son, eomo los chilenos dicen, hay que acep- 
tar como una realidad, la desaparición ó muerte de éstas 
nacionalidades. Chile hará de cada uno un feudo. 

Las naciones de Sud-Amórica, y con estas, la América 
entera, debía cuadrarse como un solo hombre y principian- 
do por formar un Congreso Americano en el Istmo de Pa- 
namá, como punto céntrico entre las dos Américas, decretar 
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la devolución de territorios conrinistados por Chile en 
guerra llamada del Pacífico, lístii medida cortaría las alas 
al pueblo ambicioso y luco que lia introducido la gueiTa y 
el desorden en este pacífico continente, volvería el equili- 
brio en Sud- América, y con él, la verdadera paz y sosiego 
de todos. Si no se dá este paso, pronto y sin tardanza, cuan- 
do se quiera hacerlo será imposible y, laa naciones todas, de 
estelado se habrán convertido en arsenales railitiires, Su 
trabajo, su fortuna, el sudor de la frente de cada hombre se 
convertiría en oro que corra A repletar las cajas de los cons- 
tructores de buques, de Krup, y otros fabricantes de mate- 
rial de gueiTa. 

¡Tremendo error, que ni el mundo ni la historia perdo- 
narían jamás! 

Mientras Chile tenga Tnra]>acd, la vida de Sud-Améríca 
estará en la punta de una bayoneta. 

Por no haber terciado la Argentina en la guerra del Pa- 
cinco, tiene hoy el corvo chileno sobre su cuelh». Por no unir- 
se hoy todas las naciones Sud-Americanas para anonadar al 
Caín, le tendrán todas Bulire su cabeza mañana. Deben aa- 
t'udir el egoísmo que las enerva, deben sofocar el miedo 
que lea acobarda, y, llamando en su ayuda al honor y laa 
conveniencias de totlos, dar una muestra de pudor ¡d nmu- 
do. 

Para dar una muestra de la ambicidn del delirio de gnui- 
deza que ciega A li>8 cliilenop, me he permitido hacer á U,, 
esta larga digj-esión solire diálogos sostenidoa por mí cou 
muchos hombres de Chile. Y no piense U. »[ue todna lim 
lian hablado bajo el lumio de la borrachera, no señor, juUj 
choe me han dicho SOMOS y A/'e/ífl", cosas más velaiias, píK * 
ro iguales. 

]Ln la actualidad los chilenos descoufian de! triunfo 
contra la Argentina, y verá IL ijue se hacen 1"H amigos, 
y predicando fraternidad, hasta llegai-án á liesar ú. la 
Argentina, mas tan ])roiito como ellos encuentren descaidu 
ó sueño en este pueblo, los chilenos se lanzarán sobre C-1 y 
lo quemarán sin piedad. 

¡Pobre Argentina! 

La Mupeilicie legal de Chile es de 52í?,TIi'> kiMinetro:*, 
pero se ha robatto á Eolivia: loS.OOü; al Perú 72.500. 
De este modo aparece íioy con 75;!,2H) kilómeti'us, 
drados. 




Iiile tiene unoa 3,625 kilómetros de coata, siendo su clima 
muy l'Ufuo. La pt)bÍEiciun sube i'i a.OOO,()UU de Labítantes 
(í^tígi'iii datos írhileuos). ha, raza blanca existe en la propor- 
ción de un 50 %. el resto es gente de color cobrizo y de as- 
pecto patibulano; he visto muchos hombres que ae distin- 
guen del orangután, solo por el habla y el traje. La gente 
(¿lie llamnri rofo, áA náuseas p<ir su audrajoso vestli' y borra- 

, ehera animal. 

Hay 60,000 extrangeroa, siéndola mayor jiarte alemanes. 
El gobierno principia ¡i estimular la inmigración. — La ins- 
trucción se dií con ])referencia lí las clases acomodadas; con 

I respecto ¡í las masas pobres, no pasa de ser mera fórmula. En 
Chile se quiere que el pobre del bajo puebhi sea estúpido, pa- 
ra que no comprenda sus derechos y esté bajo la servil co- 
yunda del capitalista. Kn este paisiio hay más -que dos cla- 
ses: una que manda y otra que (ibedece. El roio es una sim- 
ple miiquuia de! pfJiu-ói). Lit Hbi'iUnl, !ij iiaMtid y fratei-nkliul, 
son una solemne mentira. Ijíísitlirn-tinUt: ilel pueblo, un escarnio, 
y la Deinoi-racia, una irrisión! 

La cligarquía en su mas alta expresión, es el sistema gene- 
ral de los chilenos, 

Con respecto á jiartidds pfdítieos, puede decirse que no 
existen bien deñnidos; la última revolución contra Balmaceda 
los ha comprimido A todos, haciéndolos saltar después en di- 
ferentes grupos ¡pie reconocen un caudillo; hoy se hacen entre 
estos una guerra sin cuartel: unos A los otros se insultan y 
desacreditan de un modo asqueroso. 

El partido "Liberal", el "Radical", el "Demócrata" y Ul- 
tramontano, eran los que constituían antes, la dirección de 
la política chilena, j)ero de todos éstos, golo el último con- 
serva su antiguo poder y esplendor. Los demás se han dise- 
minado en ocho ó diez grupos cada uno, Algunos grupos li- 
berales han podido reunirse en masa bajo el símbolo de IÍal- 
maceda, pero est<is halmaccUstan son unís personalistas qne 
ninguno, y hacen la guerra á cuanto indivuhio no comulga 
en su altar. 

Las principales familias de Santiago, son ultramontanas, 
ignoro si es por conveniencia ó por convicción. Jís cosa co- 
mente áqui, ver á mujeres y hombres con libro y denai'io en 
mano correr á los templos para ai-rastrarse por el sueki hacien- 
do oración, é irá la mesa eucarístiea para comulgar. Ue todo 
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esto no me llama la atenciiíu, si uo el que, siendo tan virtffl 
sos, puedan ser tan malvados. 

Con respecto á industrias, Cliile se lialla regularmente-ji 
delantadu: la agriiultura, lagaiiadei'ia y minería son sus I, 
tiirales fuentes de entrada; no puedo llamar de riqueza i 
que dan Iden pot-o; si Chile perdiera Tarapacá, no podria effl 
tir, salvo que' volviera á la vida miserable que tuvo antea jj 
s'i guerra contra el Perú; no puedo decir yo: he ¡/uerm i 
ira el Perk y IJid/oia, ponqué en aquella, esta ñltimq 
oión no peleó, mas parece una aliada de Chile, que del toi 
país que salió A defenderla. 

La industria faVjril en gran eseala cuenta con un ingeá 
donde se refina azúcar que compran al Perú. La caña T 
azúcar no se aclimata en Chile. 

Fábricas de tejidos de lana y oti"os también existen . 
muy buen pié. 

En los últimos años ha consistido irtincipalmente la ^ 

{lortación en artículos alimenticios; tejidos de seda, algodá^ 
dio y lana; materias primas; vestidos, joyas, &; máquma^*] 
herramientas; muebles y objetos de uso doméstico; matea 
de ferro-carriles, vinos &. 

La exportación en jdata, cobre, tngo y suelas, (esto de tt 
torio chileno) salitre, yodo, »fe: esto del tenitorio peruanQH 

Importación en el año de 1893: # 54.886,84(i. 

ExiKjrtación " 57.V(í6,J:!Mi. 

En este año entraron en los puertos de la República 9S 
buques de travesía y cabotaje con T.789,70(J toneladas, y | 
liei-on 9,'127 buques con 7.813,553 toneladas. 

La marina mercante se componía hasta el 1". de M lyo í 
17(i buques (;í9 á vapor) 77,285 toiieladaí^ 

Ferro-caniles en explotación: 2831 líilómetros — Telégi 
fos; 15,500 kilómetms de líneas. — Tranvías: en Santiago 1,9 
kilómetros; en V alparaíso 20 kilómetros.— Tengo conocimífl 
to de que este mismo servicio se halla establecido en: Corví 
ción, Cnillán, Limache, Rengo, Quillota, Talca y otras : 
chas ciudades. 

Pre8upuesto:-Ingresos: | S3.00U,000.-CTa8tos $ 79.1U3,3Jj 
—Deuda pública: $ 103.175,637. 

Lengua la eastellaua. — Religión; el culto católico es protí 
do y so.stenido por la ley; hay libertad religiosa. El terriS 
rio de Chile se divide en uu arzobispado y 3 obispados. 

El Ejército de línea 8,000 hombres.^Guardia nacioni 



híistn hñv.n pofti i;onstab:i ilt- 4i'<,7ü(» hombres, peio hoy hay ] 
uiia nueva ley y, no hi^ poilidu ctmoterla reforoia. 

Marina de guerra: 38 bu(.|iies, pero aaleu á primera linea: 
acorazado "Capitán Prat", con cuatro caiionesae tiro lento 
(fe 24 centímetros; acorazado "Alminuite Cochrane", cun seis 
cañones de tín» lento de 20 centímetros. El monitor "Huás- 
car", con dos cañunende '20 centímetros, tiro lento; El enice- 
m aeoiTizadii "Esmeralda", con cuatro cañones de tiro rápi- 
do de 20 centímetros y llí de 15 centímetros, tiro rápido; El { 
crucero "Blam^o Encalada", con dos cañones de 20 eentíme- | 
tros, tin> rápido; y 10 de lo, tiro rápido; El crueeixj "Congi-c- 
so", cítn cuatro cañones de tiro rápido de 15 i-entínietroB; cru- 
cero "Presidente Erráziiriz", cuatro cañones de 15 centíme- 
tros, tiro rápido; "Presidente Pinto*', cuatro cañones de 15 \ 
centímetros, tiro ráiñdó. Estos buques arníja» un total de 5 'i 1 
citñoues, diferentes calibres. En 5 minutos pueden arrojar ea-í 
tos cañones 29,tí80 kilos de acero á 2,000 metros de distancia. I 

Los chilenos han formado una compañía de navegación á J 
vapor en el Paciñco, para hacer competencia ó disputarle las I 
ganancias á la Compañía Inglesa que, por largo tiempo fué 
la dueño del tráfico en estos marea. Los buques que pertene- 
cen á la compañía ;V("/-^^wí!/'/m;í(í, que es la Chilena, están 
Hnbvenc¡onado.s por el Gobierno chileno y, en caso de gueiTa, 
pasarán á servir todos como trasportes de la Escuadrachilena. l 

Mientiaa tanto, los Sud-Americanos que viven á orillas I 
del Pacifico, que son los esclavos de Chile, por el poder que ] 
éste tiene en mar, se eiiven y prefieren estos buques á los in- i 
gleses, sin pensar que ellos mismos mantienen una flota tjue i 
mañana les (pieraará sus puertos. Si los Sud-Americanos del [ 
Pacífico no fueran tan brutos, hace tiempo que se hubieran 
abstenido de dar un bulto, un barril de vino á la Compañía | 
Sud -Americana. Esto se llamaría, por lo menos dignidad. 

Esta Compañía, sin la protección" de las naciones del Pa- 
cífico, quebraría y, esos menos enemigos tendrían: Bolivia, 
Peri'i, Ecuador y Colombia. 

El 8 de mayo dejé al loco pueblo de Santiago eon sn petu- 
lancia y sueños de convertirse en la liorna de Sud-Amériea, 
y tomando el tren me dirijí á Valparaíso, donde me embar- 
qué al segundodíaábordodel vapor "Arequipa", de la Coni- ] 
pañía Inglesa, el cual salía al Norte. En Antofagasta de- 
sembiinjué al cuarto día de una mala navegación. 

Antofagasta es una población de 8,(JU0 habitantes, sin co- 
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sa que agrade ni sonría al viajero. 

Al tercer día, y después de proveerme del respectivo ' 
Itíbo, me instalé eii un vagón del Ferrocarril á "OruiV)". 
el trayecto de esta vía no vi más de notable que las oficinas 
del mineral de *'Hnanc!iaca", importante centro uiiaen> ijne 
ha hecho millonarioa: al boliviano Arce, á inuchoH cliilenoa, 
j á no pocos europeos, " 

El Iti de Mayo me ludlaba en "Oruro", después de atrayg 
aar deaiertusy laderas tristísimas, en los quese ostenta el a 
vajismo de su primitivo tiempo- "Oruro' es una poblacii 
pequeña y triste, atrasada y miserai)le: tendrá unos 8,500 ^ 
bitantes. Sus costumbres, su grath ule ilustración, sus v* 
dos, BU am()rá la patria dejan mucho que desear. 

Después deoclji» días de permanencia en este pueblo : 
dirijí íl "La Paz", haciendo una pasaimi en "Coroeoro"; 
este lugar seguí lí "La Paz", á donde llegué el 25 de Ma' 

Esta población tiene unos 50,000 habitantes, hay regul, 
sociedad, hombres inteligentes é ilustrados, pero nada patriJ 
tas, y muy faltos de espíritu. El modo como se expresan eí 
respecto á Chile, en el asunto de su territorio de Atacam» 
puertos sobre el Pacífico, dá pena y hasta asco. Es el coló 
de la abyección y la vileza. Los bolivianos de este pueblo 
conforman con la pérdida de su valioso territorio que ti^' 
importantes puertos en su propia casa sobre el Pacífico, íí ti .. 
que de que Chile les dé Arica y Tacna, á todas luces íiiferii 
á lo suyo. Prefieren obtener una cosa robada al hidalgo cab 
llero que ayer por defenderle sacrificó; su sangre, su fortlinj 
BU honor y su porvenir, ¿ pelear como buenos sus derechi 
Pelear, morirdefendiendola integridad territorial de su 
tria, lo ven difícil, lo creen un sueño vano; recibir de Chi 
regalo de un territorio peruano, muy hacedero, muy fá< 
Es la táctica de los viles y cobardea. 

Estos señores dicen que necesitan salida al Pacífico, qi 
no tienen puertos. Yo pregunto: jA quien pertenece la pl9 
ya desde el río l/oa hasta rocopilla? ¿A quién este puerta 
como: Gatico, Cobija [puerto La Mar | la lierraosa "bahía dfl 
Mejillones", "bahía Constitución", bahía de Chimba y Ante 
fagasta? 

Todo el mundo sabe que son Bolivianos, Entonces, cóm 
se dice que m» tienen puertosí 

En cerca de dos grados, como bou dueños A la ribera del 
Pacífico; pueden tener veinte puertos, no solo uno. Está mixjá 



diatimte del centro nifirraiitíl liolivíaiio? Pilen Be lince uu fw- 
rriicarril, so tnilfUJiipamneoi-tnrlaH tiistaiicuw. Ijdquwlm he- 
cho hoy Chile, no puedo hm-erlo l-iolivia? Olnrtí que ni. 

Por qué no ln liizoi Porque no le dio In piiifi. Kstíl l)icii. 
I'ero esas ouIiiuk im del'ís jm^irlaH el Períi. 

La condiietu de los bolivianos que goliicnuin i>h iiifanic. 

I'ido & V. perdón iMir la di^'re«i?)U, y pasn iitlelaiite, 

Eata población de "La Paü", sirve de capital dt- la KeiK'i- 
blica, gran parte dol ano, pues no oliHtante de «er Sucre la 
capitul titular, el ^Mbierno ae viene il residir aqní. 

listo qnit-re derii-cn buen romance, que el gobiemo boli- 
viano no tiene rewidcupia fija, 

El üistenia df f^obitMiio ch republicano tniitavio. 

Se divide en H denartainentos. Dos eAnmras. 

La supertícii," tota! etf de 1.1H8,()0Ü kilómetros cundriulos, 
cou 1.484,801) habitantes. 

La iuBti'uceión na liallii inny deíteuidíida, 

Me dioen que en Sucre existe el centro dirnt'tivo, í]ue allí 
hay una buena unívcruídad, rica biblioteca y ntnw inuehos 
centros literarios, lie sentido no haber podido cono<'er aquel 
pueblo, que me dicen estfí rodeado por una fértil llanura, (pie 
posee buenos edificios y mejor sociedad. Sin embargo, Suertí 
no tiene mas ile 2fl,()0il habitantes. 

fias jm-duccionea vegetales del país son niny variadas, pero 
su verdadera riqueza conHiste en los pi'odnctos de »UH abun- 
danteti minas de plata, cuya riqueza es proverbial, y de las ' 
de cobre, oro, «b. Las minas dL' plata mas citadas son las de 
Potosí, lluancliaca, (ínadalnpe, Lípez, Foreo, Col(|Ueeliaca, 
Oniro, tfe; las iirincípalea de (u-o se encuentran en el deiiarta- 
meutn de La Paz. La plata constituye mas del iiO % de] va- 
lor de la exportación de Boüvia; los demaa artículos son co- 
bre, estaño, lanas, cueros, (juina, coca, café, cacao, tabaco, 
caucho, algodón, &. No he ¡lodido encontrar una estadística 
reciente del movimiento mercantil de e«ta repíibliea, pero 
me aseguran que su exportación no baja do unos ]li.OOO,<HM) 
de bolivianos (I boliviano «(¡uivale á un peso,) 

Telégrafos: líneas de Siiere A Potosí y A hi frontera Ar- 
gentina; de La Paz A Puno (Perú.) 

Teléfonos: funcionan en Sucre, La Paz y Potosí. 

Presujmesto; ingreso», .'t.OÍ)8,7fiO bolivianos, 

(iastOM 4.f)yil,225 Ídem. 

Deuda pAblica: ir..O(iíi,00(ubí b<.liv¡anoH, Kntie esta suma 



54 



JOBGE AtlGUSTO M0BBL06. 



está Inmileíatiizaoióiiile guermá Chile, la cual amortiza a 
un 40 % (Itíl producto ele la aduana de Arifn. 

En i-eaiimea: Bulivia es un pueblo verdadenuueiite rli 
que cou orgauizacióu política, patriotismo y valor, podr}. 
obtener Ins medios paríieoiubatir á dos naciones como Cliil^ 
no solamente á una. Pero le falta la fe en sua propias fui 
zaa y, esto le hace cometer bajezas mil, cuya Pouduetale < 
vertirá en uu verdadero esclavo de Chile. Loa pueblos 
donde he pasado muestran muchísimo atraso. Millareí 
hombres ífel bajo pueblo gastan ti-unsa, [moño] como la 
mujeres, y cubiertos con luengos punchos de lana fétid^ 

f)antalón á la rodilla, ojokii [una especie de zapatos sin 
antera, sujetos al pié por medio de unos hilos de cuero ^ 
sados por entre las abra» de loa dedos y sombreros de casi 
de formas raras y ridiculas, comiiletan su vestido. La ^ 
be de Bolivia sostienen el tipo de los habitantes que ocu 
bau el Imperio peruano. 

Ni más, ni menos. Estos indios hablan el Quic/i 
Ainiará, idiotaas peruanos. Ud. sabe Iñen, que esta nacii 
es parte integrante de la antigua gran nación de los Iuc¡ 
dividida después, por un mero capricho, tan estúpido 
i u conveniente. A esto se le llajuaba antiguamente: Altí 
Perú, por estar constituidos muehos pueblos en la partí 
alta, ó sea la planicie de los Andes. Pero en lo demás erq 
uusolo Estado, dueños de toda la costa, de toda la i'iljera d( 
Pacífico, de toda la riqueza y, de algo, que \'aliera hoy mi 
cho más á las dos partes: la fuerza. Pero esta iuniensa v 
taja y aquellos fabulosos bienes ponpie no los tiene hoj? 
Simplemente: porque tanto Bolivia como el Perú, sou un 
par de pueblos estúpidos que no comprenden sus pi'opios 
intereses. Por esto, y solo poi' esto se dejan batir eu (h 
tal, A tener un poco más de inteligencia y buena volnntai 
ya se habrían reunido pueblos y gobiernos en dos ConsJ 
tuyentes; una en Sucre y otra en Lima, y al grito de¡L'nl(ín] 
se fusionarían los dos pueblos, que son las dos mitades de u8 
corazón. Llegado este caso, Bolivia y el Perú serían loa^ 
dueños del Pacítieo, desde la ribera del "Tumbes" al "Loai" 
¡Necesitaria Bolivia pelear por Tacua y Arica? ^Necesita- 
ría Bolivia arrodillarse como un mendigo, para obtener de 
limosna un puerto en el Pacífico? 

N ó, y mil veceaiió! Tendría por qué ilesct>níiarse de 
esta fusión! Nó, porque esta fusión la haría indisoluble 
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el interés, Ift vid;i, la iiulepeinieiieia, \a gijmdeza y un lua- 
íiftim lie ventura pura ¡miluis pueliliií^ Jiiiitus Bolivia y el 
Perú, stráii fuertes y felice», tíeparadufi, no tienen más que 
la tunil)a A un paeo. 

¿Y por i|ué nu trabajarán en este sentido las cancille- 
rías de Ltma y Sucreí ;8erá por la simple fórmula de un 
sistema ile goliierno ípie las rigieraí Esto sería una siinjilc 
za pensarlo. No creo que el sistema fedei-al fuera perju- 
diciiil á ninguno de loa Kstados, pues si este sistema de go- 
bienio blinda ventajae, nin^ma nación la» recibiría en tan 
alta escala como la Federación Perú-Boliviana." 

Allá por loH años de 1838, cabezas mejor organizadas 
que Imy, pusieron en práctica eKte KÍstema, y Ualii-ian llega- 
do estos dos pueblos lí la felicidad, si lan niiBenas de algu- 
nos hombres no liubierau maleado tan linda ida. 8iu em- 
bargo, no es tarde, y hoy lo necesitan más que antes, para 
aalvarfuturos odios, lionni', fortuna y vida. 

El idioma déla gente iluatraila es el Castellano, 

Keligióu: la Católica es la del Estado; hay au arzobis- 
pado y 3 obispadoH. 

Ejército permanente; 3,000 hombres. La Guardia Na- 
cional la comp<)oen todos los ciudadanos. 

El día 25 de Junio abandoné la ciudad de Ea Paz y to- 
mando asiento en una fii¿i(/ene/(( atravesó la carretera que 
hay (le La Paz hasta "Chiliíaya", puerto ú orillas del famo- 
so y mentado "Lago Titicaca", cuna del histórico Manco- 
Capac, fundador y gran legislador del Imperio peruano. 

Puedo a^iegurar á U. que, conocer este lago, co- 
mo conocer al Perú entero, ha siílo mi más grata ilusióu 
desde niño. En esta edad oía decir, y más tarde pude es- 
tudiar, á la par que la fama de sus fabulosas riquezas, la 
similitud de civilización y de costumbres entie los impe- 
rios Peruano y Mejicano, 

Esta idea, y mi amor fanático pi>r la América, me ha he- 
cho siempre muy siuqiático al Pen'i. La c<mdiicta de esta 
Naciiín en sus relaciones con los demás Estados de Amé- 
rica ha sido siempre el modelo del Americanismo más per- 
fecto, digo, si se le llama aniericainamo: amor y respeto á to- 
dos, buena fe, geneíonidud, deMinterés y almegacióu hasta el 
sacrilicio de au vida. Sus amargurus presentes, la situación 
que atraviesa en el día, son testimonio fehaciente de h» que 
digo. El Perú en sus martirios está pobre y desgraciado,- 



pero eatapolireza y arjiíella deagraom forman la iiáginft n 
Itellaile su liifltoria! 

Aeciones de éste gtíuero no se horran m m olvidan. 
América y el mundo, son muy pequeño» para arrebatar taj 
ta gloria! 

Cuando salí de abordo del vaporeito "Coya" y íialtá f 
lireel muelle de Puno, me ij^nitó el sombrero, y sin temoplj 
que las gentes me tuvieran jxir loco, grité; "jFen'i!' yo t 
salado desde el fondo del alma mía, como al pueblo mÜ 
grande de América! ¡Ei-es la cuna de grandes amerieailM' 
eres la tierra de la nobleza y de la generosidad sin ejen] 
pío!" 

Un caballero inglés y dos peruanos que vinieron cod! 
migo desde La Paz, me abrazaron poseidoade entusiaíauo] 
este acto llamó á nuestro lededoi- mucha gente y, todos in'Qj 
llevai-on ii casa de un señor Cazorla, en cuya casa se me bríft 
daron consideraciones de todo género. 

Declaro áU. que no me di cuenta de las palabras fdn- 
después de haberlas pronunciado. Mientuaiasmo al pisaj 
por piimera vez tierra peruaua lo hizo todo. 

Puno es ima población de 8,000 habitantes, de aepectt 
agradable. El clima, sano, pero frígido. 

Sus moradores, á juzgar por loa que conocí en laspocaí 
horaa de mi permanencia allí, muy buenos y en alto ~"- 
do generosos. 

Al segundo día tomé asiento en un vagón del tren qtp 
de Puno salía para Arequipa, El 28 entre en )a gran eiudaj 
del Misti. 

Esta ix)blación es grande y bonita; tiene una campW 
ña lindísima, !i cuyo centro se eleva magestuoso el TolcáB;' 

La mayor parte de loa ediflcios de este pueblo, son d 
piedra, lo oual hace que cada uno sea una fortaleza en tien: 
po de revoluciones. 

El comercio, la industria en sus diferentes ramos, la miJ 
ueria y la agricultura están aquí muy adelantados, Al*! 
quipa tendrá de 35 á 40,000 habitantes. Hay gran ilustra-í 
cióu en todas ana masas, y hombres que puede llamái'sel^l 
verdaderos sabioa. Hay una Universidad, colegios dej 
jnstmceión media; escuelas pñmnrias, públicas y privadoi ^ 
biblioteca, centros literarios, científicos y muchos otros (leli 
civilización y progreso. Hay un gran Observatorio AstrftJ 
nómieo bajo la dn-ección de Noi-te Americanos. De est(¿" 



ciudad han salido hombrea nntaldes en loa difei-eutes ritmos 
del Haber li liman o. 

El 12 de Julio tomé el treu en viage á Molleado. Es- 
ta línea férrea ea importante por su construcción, distaut-ia 
que recorrey material (ineuaa. 

El día 1 -i me embarqué eu Moliendo á bordo del va- 
por "Caehapoal", de la Compañía Snd Americana de vapo- 
res. 

El 18 de Julio de9embarf[uó en el Callao. 

Este puerto es el principal del Perfi; en otro tiempo 
fué emporio mercantil del Pacífico; lioy está muy aiTuinado 
y sin movimiento. 

El Callao tiene 4Ü,0ÜU habitantes, gente muy ilustra- 
da eu Comercio. Hay bucnoa edificioa, enti'e estos se 
cuenta un gran castillo construido por los espaíinleg. Los 
chilenos (.pusieron hacerlo vular con dinamita, pero este fué 
impotente, y el castillo existe á despecho de Chde. 

Después de ciuco días de peimanencia en el Callao, to- 
mé el tren de '2 p. m. por la línea inglesa, y me diriji á Li- 
ma; deseuibarqué eu la Estación de "San Juan de Dios", y 
tomando por el jiróu de "La Unión", me dirijí hasta el hotel 
"Francia élnglaten'a." 

Yo tenía la idea de encontrar una población llena de 
esc<Mubro8 y miaeiüa. Tales eran los datos que tenía sobre 
la tradicional Ciudad de los Reyes. Pero confieso que me 
Horpiendló aquella animación que producen sus muchos y 
l»oiiitos carruajes, carros carretas y tranvías que en verti- 
ginosa carrera trasjiortan incesantemente: gente, mercadu- 
rías, muebles, equipajes, licores, pan, carbón, y muchas otras 
cosas. Mi asombro aumentaba A medida que yo entraba 
eu las calles de Aíeivsd, Iik/>íiderm, Mercadeves, Porktl de 
&cfi7iajios y Correo Viejo. La compacta muchedumbre, et 
lujo de sus damas y caballeros, lo [ilntoreaco y alegre de sus 
ca.«as y ahnucencs de comercio; la hermosura, coquetería y 
salero de sus mujeres; m cielo azul, limpio y sereno; todo 
esto me hacía detener el paso j)ai'a observar con atención. 
■ "Eata no puede ser la capital de \ni país vencido — me decía 
yo^si se tratara de la antigua Lima, nada me extrañaría, 
pues conozco bien la tradición de eata aibañta ciudad, pero 
un pueblo que ha pei'dido millares de millones con la des- 
membración de su territono, por efecto de su última gueiTa; i 
una ciudad, scgiiu me decían eu Chile, cuyos babitauten 



mueren de baiabre eu lus calles; una eiutlad de la que se iH- 

ce qiieluaúniciiíD fiisas que abreu sua puertas sou las de j 
préstíimo, cómo puede mostrur tanta vidaí Cómo puede, I 
ser tan alegre? Cómo puede encantar al viajero? ¡Ab! i 
No cabe duda, mucho lia perdido el Pei'A, pero es mii)- rico I 
eate paía todavía." 

En eate género de reflexiones llevaba envuelto mi pen- 
samiento cuaudo el moxo que conducía un maleta de mano, 
me dijoi — Aquí es el "Francia é Inglaterra", 

Subiraoa la corta escalera y, pocos minutos después 
me hallaba instalado en un bien confortable alojamieuto. 
Las recomendaciones y referencias que anticipadameu- 
te habían hecho en mi favor los amigos y compatriotas que i 
dejé en laa aüteriores repúblicofi, me proporcionaron la dicha J 
de conocer á U. como á varios caballeros de la buena socie- 
dad limeña, al tercer día de lui llegada. I 
A losamigos liraeñoB, y jI U. en particular, debo lus ' 
alegres días que disft'uté eu aquella ciudad, nido de henuo- 
sura é hidalguía. Guardo para todos en el alma, una inva- 
riable gratitud. 

Aunque sobre vicios y virtudes de Lima, como del Pe- 
ri'i en general, tuvimos ocasión de hablar mucho, allá en los , 
días ([ue permanecí en aquella Capital, sin embargo, quiei-o- , 
manifestarle mi última impresión, después de maduro exa- 
men sobre el particular. 

Lima, con sus 110,000 habitantes, está demostrando, no 
hay duda, su euorrae pérdida por efecto de la guerra con 
Chile. U. sabe bien q' en el perímetro de aquella Capital hay 
campo para 400,000 habitantes, más que meuos- Así me 
explico esa profusión de papeles y tarjetas sobre puertas y 
bal&juea, en cuyo eeutro se lee esa fatídica palabra: ¿'e aA 
quila, 

Pero esto que sucedo en el Perú, uo ileltla, iio (lel)e pasar hasta 
lii)y. Desdn el Triitmio de Aucilii el Bi, hasta hoy, han trascurrido 11 
íiñoa, ODCoaíios de vida independieute, tieoipo ou el cual olfa uaoión 
que contiira coo las rii|Ufaiia del Perú, ya estaría A la fecün cuadrada 
uüte sus Gueinigos haciéndoles temer la revancha. Pero ai he de ser 
fi-aneo, perdón» ti. y perdone» los penianoa, tudos; de la situaciÓD que 
atraviesa el Peri'i, aftiu sus homlirea tienen la culpa, Reconozco como 
U, mH virtudes es oada peruano, pero permítame If, que le diga: esa 
taita do aspiración i\ vengar las ofensas do Chile, esa indiferencia para 
lev.iDtnr el crédito de su paia, ese amor do vivir del Estado, ese niare- 
miignuiu de partidos personales, esa falta de ideales salvadores, esa 
anarquía general eu que viven todos son vicios qne yocomoauíe- 
ricauo y amante dei Perú; uo lea peroiiuaré nunca. 
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Itecnerdo ([iie V. mo ll(i díelio alRuiia vez: "El Pei'i't ha quedado po- 
bro Clin i\í\6 ijuiMO U. ijii" se arme!" 

Amigo iiiio: las iiaciunes como lúa hombres, cuantío tiuieren i'eal- 
nit'iitü veiigai-86 se vengan. 

líací! once aüos q\iu ol reríi, gobienio y pueblo tocios haiidelii I 
trabajar como loa esclavos, i;ii silencio, el modo tie Iibeitd-se Fl }s 
blei'Do ha debido aupi'iuiii' dos tei'Cüi'aa partos de los empleidoi iiiii, 
hoy tieue aquylU naciouiimpoinjr coutrihiiciones fuertes pero justii 
y eu ai-moDia cou los capitales; niauejar cou pureza loa diueio^ do h 
iiaciúu y vigilar coq eiíei'ylii la vefíaudacióu fiscal. Si los gobernantes 
liiiliii'iíiM tieiisado solo cu siipiioiir gastos y crear entrada'; j el pueblo 
rn iiiiciiilüi, mensualniente, cuauto hubiera podido en oiinog del Di 
li^jiniviln, lujy tendrían en caja .iiua sxnna ftiertíaima piij, drnnise y 
ii-iviudicar su territoiio de Taritpai'á; pero nada han hecho n id i quit 
rou hacer. DeBengañese t;,, a! Tcrú necesita liacer uu '■lenflcio poi un 
periodo de diea años, duraute el cual, todos los capitales, t( dos los honi 
bres contribuyan directa o iodirectauíeute i'i levantar •>" pals, do itm 
modo, Chile les irá robando departamento por depait miento bistael 
dia eu que llegue ¡i Piura. Si el PorVí no piensa tm quitai Tiiapací, no 
piense en su libertad, Kl Perú hoy eu dia no en más que un escti^o 
de Chile. Esta nacióu le escupirá el rostro', y la humdlará cadT vea 
quB quiera. 

El I'erú, con dinero, puede acouiutcr a sus enemigos por uno de 
tstos (los caminos: ó vá a la guerra por el del cañc'm; ó vú A la guerra 
por «I del trabajo; ambas aendaa !c. couducirúu íí la victoria, si obser- 
van: unión, honradez y patriotisiuo. Si desea penetrar por el camino; 
niíis corto (la hora es proiñcia) hable poco y haga mucho en silencio, 
trabí\)6 como trabajaban los cristianos allá euíre las catacum'baa de Ko- 
nia; forme legiones como la Italia, de carbouanos, y estos por su parte 
tiiibajen, y estos maten ¡i los iiue á su patria defeuder «o quieran. 
Cuando el íiniürá la patria, A la digoidad de hombre libre no nace es- 
pontituoauíenteeu el corazón, sü le siembra con actos ejemplares, an 
aclimata por moilio del terror á la vergüenza piiblicj». El Períi no debo 
dormir, debe trabujar dia y noche, y allegar cuauto diuero pueda para 
ir i-emesándoloá Europa it fln de ir comprando elementos de defensa; 
íiebe tentar con diplomacia exquisita el afecto de otras uacionea, ¡I 
tin de comprar por intermedio de ellas los elementos que coq su ban- 
dera uo pudiera realizar; los Hiles, cañones y munición que obtenga de- 
be introducirlos íl su territorio como do coutrabaudo, desembarcán- 
dolos por In noche,, en sigUo, y sin que el ojo sospechoso lo vea; asi de 
t'ste modo debe ir armando departjimento por departamento á tin de 
que la hora solemne le eucuentre de pié y con rifle en mano. Si liay 
nacióu eu el mundo que eu justicia uo deba pensar más que en ejer- 
citarse eu la táctica militar y en armarse hasta la boca, eselPerñ; sn 
estado de desarme, es la tontacióu de villanos ambiciosos. Si los 
peruanos no quieren ver convertiila so patria en uua Polonia, truo- 
qnen hasta sus pelos por rifles, y asi ya marchen al campo de honor, 
á la lucha, a l;i virimi;! •'• á hí muerte: Es preferible morir, á vivir 
sin honor. -J'^v Imo-: hm'' icnyau vergüenza losperuanos. 

Si Bt reni ' 1¡4'' '■! '■.iiui;ii> ilel trabajo, priucipio por irrigar su in- 
mensa y valiosa .m.-.i;i; ini^aila ésln, no regale, forme arrlnulos, nwo 
por muy bajo quosiíu el v:dor década uno, enorme Fuma rendirán ( 



Ue Frauci.i, de Italia, de Espaáa, puede traer jóvenes fix^i'- 
ttís, trabajaiioiesy tuoralea eomii íin-eudatarios. 

QiilzA me observe ü, que el hombre que abandona su patria efij 
por pobreza, y que un pobre uu toudfüi como pagar el arriende). r 

Es eiertu paro [J. sabe, mi (luerido amigo, que sería fácil al Co-j 
blei'uu del Peni, mandar abrir uu crédito á cada arrendatario cou^l 
plazo de cineo años, duspuéá de cuyo tiempo cada arrendatario ha- 
brift eonaülidado au porveuir y entonces pagaría el importe de los 
arriendos que hasta ese üia debiera. PA gobierno del Peni podría 
dar & c>;da arrendatario: semillas, los i'itili^s para el laboreo de las .- 
tierras, ¡os animales neoesarios para base do un agricultor y los eh^T 
mentos para un hogar á la rustica. A mAa de esto, en los interesen 
del PerCi, estaría librar á sus arrendatarios de toda contri bueiónil 
durante cinco años, excepto la indirecta de ocupación hOHrosn quef 
como en Méjico, paga todo hombre que trabiya ó vive de empleo, I 
Si el Perú principiara por ii-rigar las Pampas do Lurhi y de Ancún, I 
y en estas arreglara a¡riea<loa íi ^iez cuadras por jiersona, y éstos ^ 
eligieran el ca/í'y el ramíe ¿no serla un hecho positivo que á los cua- 
tro años de trab¡\jo, aquellos arreudataiioa obtendrían grandes 
entradas? Y si los arrendatarios obteulan veutiua, no es cier- 
to que el país las recibiría tambiánf Luego, esta fuera de duda 
que al Perú le conviene irrigar todas sus costas. Que las irriguen tu- J 
das, que el gubiernu estudie y aconseje el sembrío del Café, Baniió, I 
Tabaco, Gusano de seda, asi como todos aquellos ramos que son do po- 1 
DO costo y gran producto. La caña hoy por hoy, no es mAs que uua I 
mera fantasía: necesita mucho capital, y la utilidad es muy peijueña eu « 
comparación de los sacrificios, 

Si el Perú llegara A arreglar sus caminos, á desarrollar su agricul- 
tura y minería, el Perú valdría diez veces mAs que la Argentina; 
mateiins que aquella nación tiene no so encuentra en ninguno de loa 
otros pueblos del continente. El Perú puede llamarse especialista t 
muchos ramos. La pobreza del país en que habita U. es ficticia, i 
un sarcasoio! El trage de mendiga que arrasti'a hoy el Perú, es fabri- 
cado por la incurría de sus hijos. Quieran estos trabajar, y teudrán ( 
ropa para vestir al mundo entero! a 

Creo pues que so encuentra snjeíti A esto diieuia: "guerra ó traba- 
jo." Puede suceder muy fácilmente que Chile, envidioso, lo sorprenda 
ea medio trabiy'o sabedor de que se encuentra desarmado, ¡Cómo ha- 
cer entonces? Ea un problema, pei-o nn problema de fácil solución 
cuando el patriotismo se encarga de resolverlo. Un gobierno patrio- 
ta, honrado, dividiría los diuei-os del Estado después de saldar su pre- 
supuesto en dos partea: una pai-a comprar ios elementos de guerra 
que infundieran respeto A sus enemigos; la otra para fomentar el des- 
arrollo de su agricultura, miueria, ganadería y la terminación do las 
vías de comunicación. Con respecto á esto último, dado el malestar 
del país, debía hacerse lo que hacían los Emperadores de Méjico y el 
Perú, esto es: obligar ¡1 todas las comunidades al trabaio de sus ca- 
minos. 

Cada peruano debía trabafur dos días por semana en la apertura 
de las vías que condujeran A aus pueblos, esto sería trabíyar cada uuo 
en eu propia conveniencia. Esos batallones y escuadrones] que viven 
ociosos eu Lima, debían mandarse alas provincias para que ayudaran 
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A lus puüblos á las obras públicas de los caminos. 

Si tal cosa 86 hiciera eo el Peni, do es cierto que mucho ndelan- 
tarfa eap paísí ¡ Ah! Yo teogo plena conñauza eo su resurrección. 

Cuaudo vuelvo mí mente á los hermosos terrenos r|ue se ezLien- 
áen úü Ohanckamayo a,'. Perene y, ooütem pío sus bellas praderas, sus 
deliciosos collados, sus inmensos bosques seculares; francamente, yo 
mu sieuto envidioso del Perú. 

Durante los veinte días que duió mi visita á esa montaña del Pe- 
rú, A cada hora tuve que admirar algo nuevo. Difícil me sería enumerar- 
le todo lo que llevo en coleeciouesú Méjico, sacado de por allí. 

A! amigo Blaker, mi compañero de viage como t'. sabe, le dije va- 
rias veces: 

¿Por qué no manda el gobierno unos dos ó cuatro batalloues ilo 
Iijército á estos lugares, y con esa gente desmonta y abro anchurosos 
caminos hasta ei mejor puerto navegable? ¡No sería este el medio 
más económico y fácil? A la sombra de esos soldados disciplinados, 
no acudirían millares de geute A poblar y trabiyar estas lindas comar- 
cas? El café, la coca, el arroz, el ramio, asi como la cosecha del cacao, 
caucho, y la venta de esta diversidad de riquísimas maderas, no pro- 
duciría el eugrandecimiento del Perú? 

Blaker, con apenado acento mo decia, moneando la cabeza: "Ami- 
go Horelos: todo es cierto, y lo de la tropa es íScil, pero quién conven- 
ce A los peruanos? Todos saben que aquí esti\ su porvenir, pero lea 
falta tres cosas; querer gastar diuero aquí, amoral trabajo, y un go- 
bierno entusiasta por el adelanto de su patria." 

Pero lo replicaba yo. 

No hay peros — me interrumpía con vivóla— cada peruano es una 

manzana pero podrida 

Ambos binábamos nuestras cabezas y seguíamos admirando y ro- 
oqjieudo muestras de la riqueza de aquel pantiso que lus peruanos no 
saben aprovechar. 

En San Luis de Shuaro, tuve ocasiOn^deJhablar largo con lui padre 
ííescdlío, tan virtuoso como hábil, el cual" muy conocedor de toda la 
monlaTia, me refería las inagotables riquezas de aquel suelo. "Mi pa- 
dre: — dijeie yo— llegado el ferrocarril alJ!Percné,Hú ^otro punto mejor, 
cuíiiitus días se gastarían en la travesía hasta el Atli^nticoT 
— Ocho días cabales— me contostó el franciscano. 
íY cuántos emplearía el ferrocarril para atravesar del Callao al Po- 
rené— volví fi preguntar. 

Sos días, iguales A los anteriores— contestóme. 
Padre, por Dios — exclamé yo — pero esto sería eutonces Ja via cen- 
tral del Pacífico. Si en (íím días se puede atravesar por nqui del Pa- 
ciHco al Atlántico, es incontestable que el progreso y la rehabilitación 
del Perú está aquí. El Estrecho de Uagatlades, las vías de Panamá y 
el paso déla Cordílíera de Chile A la Argentina, se anularían para 
sicmpi-e! 

—Todo es cierto,— dijo el venerable sacerdote. 
—Pero qué hacen los peruanos, mi padre, que no piensan en estoí 
"Los peiuanos no se molestan en pensar en estas cosas do por 
aquí", — roe coutestó el tJescaleo, con una sonrisa de compasión. 

¡Qué gente, quó^ gente!— exclamaba yo— bieu merecida tieno su 
suerte de boy! 
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(..'unijmlrluta .viimlrtii; niUi-ni a lu Amu^iIim inilm, cmi v\ mu 
tnnmj, nula i>ufii, [itfixi niiii' "I Vniü i'uii ininliliici'iriK, \utr íuiih'IIh 
MIihI iIu i'()atiiinln'i>s, lie i'hlllí:iii'ii'.ii, lili iiiiHir iil l.rnlinjn 'UK* tu 
liut'wti'o Mt'jif'i>,'nlliU'ii Ins (liiis ili'l Impcrld. Itusili' imiv niOu i 
.ilriWiil8pa.h-ra: -t'! úiikn. iuiis<iiit' so i.aiwi- il Miyin>, rs el 
KntumlLi i'ii i'I l'iTi'i, fiisi lui SI' (.■xtriiñu cslii, [lufM, sim ciisMiiiilin 
IiiKilikiM, mis (■ililicu*^, siis iiiummimiliiis iiiniii'ns, sus /M(rirr7,f i'tii 
iist <?üiiio,tiii.lu ;ii)in<l resto lii' i;r;iiulo/¡t iiii|>i'r¡iil, lui ca Sliiii iiiin uxiiisl 
loUigniriii ilu Miillcii." Vi>, cIiImuIÜii, i|iii' Imln ;ii|uwt.ii (isiMidmUí, 
ik'uíit: "itoutUiilii rDtii'Con^ i-nt- |ii!iil)lu lu-raiiiuií ilu Ui'iilituT i('Ui4in 
jKHlfó eslrPi'liiU' la miiiiij ilt' iiii» Ijcrnuirm» (mi ni I'tíi'iiV" Asi ho 
citlü, miiliinloiiiuulo Hli'iii|iir ol iliu lio ndimi-i'f osta iHa'ii'ui, 

Nuoxtnií'n) U. |nn's, mis rinsi'R .■ion nlivn dn lii hiipaoloiiciji m 
uio wiuai lii liioivlii ik' lili jiiii- \ :|u!iMi il.' i'ii voi' nuijí itlulinsn, 

Lltfvini Mi\jlw)l¡i liiU'ih- ■■ . .!.■ M ■■ ■ .iiiiirorllk'linl l'i'l'ii, i'll U. 
RI1 Valtir. MirtUniifJüS ilo l,i ;■ ■ . ■ :. ■: .n l>;isl(lllt(> iiiulriiitl, Yo 
l.iiiliiiW! tiHliiHlusmmlitis |iii:-i:.i,' ,uin ,!,■ ..ii'iiillr ta Inoiviu di» lU]' 
]miH. Ku Niiovii YtirU, Umsi» un i't'};i!lar iiiiuilto ik miiigija unflisiiial 
y cmi o!i|>ll liles; i) csLum muiuluni todiw in!« poloccloims luniunliia m 
I'i'n^; nlnUi iineni alli i'l doaiH) ilc üui|ir(>li(ltir iicrocIos un í'ftnwc/ii 

¡,0, Y..|.OIMll'ÍA >,l(SN. 

Nii ]i'i'i''i"i'' 'I''-''. !•■ --iinr» t'l Pon'i. cosa filKiiim, tiiin ti, no 8i\ 

imjor, i'.i'-' i .! !..■■ i I li' Dit vli\¡i! doady d 15 do Novictntiro «iKji 

iniadwiH'-liiu..- . h, : iMl.u., 

|los[iiiri Ui' MI I lii vfiftta y vnlliisii eiisdi di'l Ntirti> del I'i'l* 

lli'Kmiiiis á J'iivM, liasla miyo [ivirrlo luiini imBii^y i\ lioidn dol fiij 
"riíiirru", lio la Cuiiiiiaíii.i InRk-sudc \-i,\\»nv» doi raolllrii. l'ayla t' 
di'A corea do ;i,u"(i liabltaiilo»; so tiola mi [iwu dn iiiAa ¡ininiai'ióii i) 
t'ti liis imoitiis aiitorím'pa, líl impocloiU'l iniorlti iuu>s \\'i>. Su kohIo ui 
Imoiía: clnninsiiouoirm, altivoz, niiim' iit liiiliüju, loallail, (V;Hn|uo/a Immi 
liri'HdonraiidosidoalwiíUloaaiuilasKoulos i|ui' lialiiiau \'\iy\n. A 
lili» l.iidiwsou iiiiimnna, jnios l)i>iidi;{a l'loH a ['lina i|uo hilos I 

[lo i'aytaHali iU(i»L'iiatnMliiis lio lili Hojuda, oii iiiiii'in dt 
Inillor» Noi'tn aitiorirmio, niiiliiii iiiin, luifia Tiilaní, I.h oiiiliarcaflt"»! 
lino iKis cmidniii oi'ii i>iii|iitvlait ilo esto soilur, |mr coiiwIkuIoii'o, oa liii 
til decir, 1(111' nada uok l'aHi*i lUmnlo. Al si'iíuiiiln día tUs imostni lli'j 
iltlA Tíllala, ¡-[iIIuuin á rofin-ror uiiit vnsliv f-xIouslOii do torifiinSlH'li 
ülai-ü. Adiuiíailn i|unlo u la vL^lii ito yiU'iiiilíMitits inu validsua, 

Kl oalialloni Noiio aiiioiioaiio, iiuu iiultibn uil oidu«lai>uii.i, iiio (tl|i 
— ¿Ijoyiista iiiiu'lio oso torri'iiu? 

—SI sfflor; i'otisldoni nuo oak' loni-iio oiicicMc una labiiUisn rldim 

— iPHoH oata lili os la purto imls rioíi; yi) voy fi luuatnir i\ V, un m! 
1)11, lieoho pul' Aiitutilo Jíayiiioiuli. 

En K<'(íulda xo lUil^lú liái'ia una iiiosa y l.<Jtiiii una carta, 1a riml úv\ 
iKitili'i soliii' itii niiiolili'; a 'ronjílúii ^-ojíuidn luo dUo: 

Al lliiir hi vi'^iii, fi'in'hv.iuL , fii\i> .|Iií' imlar iluo nu ora 'hdaí' 

Id itio.inr I i., lililí"! ni..' i.'m'i ii i ■ i'i L>-*|iata Ull va»UsliuiHtirif'- 

11" i|iii' ]ii III. ,:,. 1,1 ! . 'i i, 1,1 i'l Sur, loniiliia (MI -l/fi 

fli'ihi, \\A' ■.! r\ :. i'.ii i, < :. < I i's, il tiiit(ai' (Kii' la oai't it ilu 

líaymuiiili, i.a> nu luai .mi1>U'Im<u-i prlink'u ilosdo el mil} Ule 

hasta '2'»nil'i:s. 



I&atiia [iliitiM lu'Ktii» üohuUti lita Vistna du )>vtr¿lwl -preftutild A I 
lili», 

SI, (n.»fltir~ciititriRtrtmp. 
L'on) t*Ktu •>» iiui\ i'lqiioin fiiliuluivi! 
KstD im ol sll)<i t"'tii>lilVnM iiiiiym' ttrl miimlo. 
ijhI tknic I', "oho vouua iiirt» iiuo oii l'<>u.iilviviiliii,y i'hicu mito ijiio I 
Itusiji, omi lt\ ilil^'tttncln, iiuu i>-'*ti« ihipiIo liiu^n' ciMii|ui(AMi<;tii A Uvhn, 
titcnstiM' 1^ la Qt'lllii (M mar x toiipriiit'iinsgasUw. 

IVin, iltKnuH'U. oi^iiiüín' i'siillwn'iitinicta U iiulti-om ilt'IlVnlf— I 

-¡Ohl |i>h; Amiuc mi» -tiyi'UH' el yaiilici»— 

Kstepiil» i's til iiiüs riai dol imimlo, |ii'i'ii su (n'iit* Ps lii luils po- 
lín» lio oiiÍii>»ii qim liiil'ilíi lit lii'i'iM: «I |iui>lilii 11" naW Imbulnr, v kw ¡(O- 
""""'noa i"!!' iniMlu'r <liv\)lr liada, iii.itnii fiiiiiilaiinliisti'íaao luviultH.-.. ] 
-THahí coiiiUi'ióii— i'.x,fltiiiic y<, 

-Mi'jiíin't ilíit oitiiui' liis iioniiuiiiit tt'iiKiiii 'iiio llorar uiiioho hii ' 

'iii, |i()iii ya »iM'á lai'ilo— i1l{i> iiil iuiiíkii, iiionfitiiilii la oitltoi», ' 

luTatarii l"'nii:ni(H'i wis illas; i|t'Minit\s iiiii illrtjl A l'aytii immtu- 

iilVl'l \í\]M- lie la M'ttii na-' iiu- lli'Vüni ,\ Uiiii.vaiinlt. Asi sm'i'illrt. 

El :ii) til' N'tv lonibrn i !(■:.( un lia riiin' i'ii la ría ik» liiiayaiiiill i^ inmii- 

ilInlAUtiniUi iJiiw'' íi Itmiar iil-;|!mil(<iitii en el '•ürnii lliJti'l rrhu'ilml Cu- 

li'in"; imU> KaUvIiliii'iinli'iiUi v^í*ta Hlluado a iitia uiiaili'a ili'l uuirlki lirlliol- 

pal y iiri'1'i.'u iiim vl-tUí linillsluia. Al w'^tumlo ilia do iiil Ik'tidda iiit* iiU)- 

ri\ iinfv rutn-U' iK'bni, i|iu' me ulamiii imiclm, pi-iii It'lliuiuuti) ao oiil'lii A 

''IJM tri-adtiw. 

iiayanull f>» lum iiulilaclón |itiilui'«.ii'ii, Lii-no cdiík'.liiH ri la iiitnlír' 
'11) tddiiü dii liiiiik'ia. 
Ldü i'dltlolii»'. I^v ^i)bi<riiat:lt>i), k\ niatrlt, la Miiiili'l]ialklail, y alHUUDA 
ia liada iiiuMHividlaf. Siiii hi illMiiia oj^itri'AlOii t*ii ma. 
irln lie aniullmaiira. Un iHililm'ii'iil do osle \»m-U> r» iU> id íl líl.OOO 
haliltiiiiti'f». ti"^\\f tJiilii fíxiiurtii, liitiillKPiiti.1 y dd ri'Ktilai' iMirActuí'. Atjiif 
rosldmi hiuuhrps iiiay tliiütnukis, ui'aiiikvi atiiiTloaiiistiia, y tlti liitlium- 
cia cu el rai'illfii. l,i'S flilk-iui» milW'n un (ívaii ltihi- ai rallllnir íi los 
ccuatiX'iaiK.i^, Aijtii kay )i«>iilii tan patrUHa y tan liiii'll>;tiiiIo oui 
imcili" liahoi'la 011 Clilk>; aiiutUay yoiiU* mu' su di;iaríi enriar niloinl 
|n>r uiioinl'rc,iiii((vs,k> dar tüi.sto" á ('liik> on |)inirdia!> ni ír-Ioh i|iiü 
.ifn-iii-n i 11 |ii:i I i.'iii- !-■ 1.1. mi. I (mr ud jiitdo, lii lUlinin lüvulnciíiu 

I ' ; I.I.. .i.- .',1. ,..ii . I ■ iiiV' al Ktnmdor, por lujuslii rii- 

M'liu;..^i .i.M.i.li'l.i.l.i i'i.ir! hiTi.il -riirral Kkiy AlI'Hi'Q, nu niH poniiltlil 
jiasar do 'fuayainiil.in'riMiti'iullda la liilluencia de los lioiiibrPai|iionj8l- 
den «ti i'.ik' pinirtu, un ol nwtn dol Kcinukir, iisi ooiuo lii clviUíatiliVii y 
Pl |iiH);;ri<sii di' la p.irt" di*l tliniifm, iniodo dfiotrstj ijuu üunyaiiidl os la 
uaplUldtila Kopiiklimt. 

Kl líouailur i^n una narklu Hoa, iiei'o (lo!«|{i''>ciadaintiiitv lia loiiidu 
nmloa RoliurniintKt, la liinyur piirtí' tt>ri'urÍMtnM. Aliiiiiu» los }iai'(idnH 
lio lmUÓi Ilion di^llitklns, »\\\ omkarKu, liiiy dtis ipio pnmiun Uiiniaritfl liid- 
tilrinos: «I "flliMinonhino" y i>l "Lllininl"'. Aiim.l dninlna iiu la «ici 
en tiHio i'l luU'rlta-, VMv (ñi la mítta, oii lodo radio rlvUl/aUn. 

U aí-rkuillura csl.il en iH'n'iltir |'H^ Kl .•nauTcln no iimoütra tt 
A v ida iV uno |.¡iinodoi'oi'lio, 1,hm indiislrias iioniiatuvoium cstaik) oni- 
ttiartu. La iiislriu-oióu piitiliva cNtA l)k>ti h'tiiu'ralliada. 
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JORGK Al'íllISTO MORELÍIS. 



II tijiJas las (le los c 
\(iA, refino de nzúcd 
, imedeii progresiirá 
liiiilñ de (ilatii, incrCí' 

meta! es j 



Ija zona maritima no es saliilim,- lii ilu las montañas y liis altaj) U 
stítaa disftHta de clima tempUdu y sauo, pera se halla sujeta ii IVucu-d 
tes temblores de tierra 

El régimeu político dd KcLiíidor tía unitario, eoü dos cAmaras, 
territorio se divide eu 17 proviiicins. Una do ellas insular, cunslituidi^ 
por ül arehipiílago de ttalápagos. 

La superficie del Ecuador es do 043,29.5 kiliiiuetros cuadrados; mfta '1 
7,043 que mideu las islas do Galápagos. Los indios aalvi^jes ao caltiQ^ ' 
lan eu 300,000 hombres, poro uo ostaudo somotidoa aún, e! Kcuadot ^ 
loa considera entre el numero de sus habitantes. 

La capital de la República os la antigua ciudad de Quito; 
(jue tiene buenos edificios públicos, iiua de las mjíB afamadas Uiiiveí'^ 
dadesde América, notable biblioteca, Aoadeuiiji Correspondiente de'fl 
Española de Madrid, y muchos otros centros de ilustración y prf 
greso. 

Las producciones vegetales del Kii 
mastropical y templado. Las fábiiini 
destilaciiin, esperma, euciyea, airnii'ii:! ' 
los gobiernos aaben protegerlo.^. Abiiinl 
rio, hierro, oro y cobre. 

Exportación en 1,894: 8.000,000 de sucrea, en ca 
oiosos, café, caucho, cueros, marfil vegetal, etc. 

En b! mismo año entraron en los puertos de la uaciiin 3G7 buquaL 
Ferrocan'ilea: 350 kiliimetros,— .Telégrafos: las capitules de provincia 
L'stán unidas entre sí y cou-el reato del mundo. 

Presupuesto: l7igreaos(l894) 6. 10S,9D0 sucres. {ITn sucre, equiva- 
le á un peso.] 

Gastos: 0.802,684.— Deuda pública en ol mismo año 14.348,582 suf 
eres. 

Idioma, e! castellano, con esoepcióo do los indios que hablan i 
(¿Hcchua, idioma peruano en tiempo do los lucas. 

La religión del Estado es la Cati'jliea, con excliLSióu de cunliiuíori 
otra; hay nn arzobispado y 6 obispados 

El ^ióroito activóos do 4,730 hombres 

Marina de Guerra: l cañonera y 3 vapores pequeños. Es todo j 
que puedo decirle sobre el Ecuador. 

El 15 do Diciembre abandonó Guayaquil embarciiiidomo A bunin 
del vapor "Aconcagua" du la Compañía Sud-Americana do vapore^ 
El 17 desembarqué en Panamá y demoró hasta el 30 por recogov i 
jioder de un amigo inglús, nuds datos que necesitaba sobre Colóme 
El 21 tomo el tren y me vine i'i Colón, punto en donde liahia resueH^ 
arreglar esta carta para dirijirla íi V. con el objeto de que haga do 6 
el uso que crea conveniente. 

Hoy estamos a 30, son las 3 p. m. hora eu que termino ésta. Ifg 
nana en la tarde me embarcaré asi es que, el pilmer sol del nuevo t ' 
me alumbrant el camino á la patria. Desde la cubierta de la nave, ] 
rogaré fi Dios porqne este nuevo sol alumbi-e á U. una nueva souda A 
prosperidad y de eterna bienandauKa. , 

¡Feliz año nuevo! para U, como para todos ios amigos peniaiti^ 
son l'is vehementes deseos de su amigo y couqiatriota S. S. 

JOKUE AüíiUSTO MuUELUS. 
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